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Mad rid , Administración j  Redacción de este periódi­
co, C’iille déla Visitación, 8, 2."

Extranjero.—Paria, para suscriciones y anuncios
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LA PROTESTA DE LAS MAYORIAS.

Merece fijar la atencioa, asi del país como del 
gobierno, la protesta ó manifiesto de los conserva­
dores revolucionarios que componen hoy la ma­
yoría en el Senado y el Congreso, porque es un 
documento trascendental que revela la iudode avie­
sa que caracteriza á' los fronterizos y sagaStitios, 
osados cuando son poder, y solapados cuando es­
tán en la Oposición.'

En ese peregrino docuinénto, que está autori­
zado con las firmas de todos los diputados y sena­
dores, que, salvo honrosas escepcioues, han debido 
su elección á maniobras dCjiSagasta y á los esca­
moteos de los escrutinios generales, se ofrece al 
gobierno cierto, género de apoyo ó protección, y  al 
propio tiempo se le amenáza por si no. aceptase la 
paírióíica cooperación ó apoyo de sus mas: impla­
cables enemigos.'

Esto equivale á protestar contra la disolución 
de las actuales Córtes y de sus respectivas mayo­
rías, porque no se oculta á los conservadores re­
volucionarios que subsistiendo las Córtes actuales 
tienen en la mano la suerte del gobierno, y que si 
hay nuevas elecciones, no triunfan los candidatos 
fronterizos y sagastíuos en una docena de distritos.

Tiene también por objeto el manifiesto-protesta 
mencionado conservar ehlas posiciones oficiales á 
los firmantes del mismo y á sus hechuras, á fin de 
no debilitarse, de no perder su'influencia y'de con­
servar una participación en el poder para estar en 
mejor aptitud de recuperarle por entero á la pri­
mera ocasión.

Este es el sistema qiie han s»guidd en todos tiem­
pos los unionistas y á eso deben machos haberse 
mantenido siempre en el favoi^' haber tesplótado á 
todos los gobiernos, así unionistas como progre­
sistas ó moderados y  todas las situácíónes conser- 
vailoras ó revolucíohorias que heñios atravesado 
en el trascurso de los seis últimos lustros.

Por eso, pasado el primer momento de sorpresa 
ó de estupor que les produjera la inesperada caída 
del gabinete anterior, han dado la voz de ürmes á 
sus amigos; y estos, que tienen acaparados todos 
los destinos importantes del país, pretenden con­
servar sus empleos al abrigo de esa protección in­
teresada y  aparente, de ese apoyo falaz conque 
brindan hoy al gobierno, los que han procurado por 
todos los medios imaginables aniquilar al partido 
radical.

Parécese el apoyo que hoy ofrecen los conser­
vadores revolucionarios al gobierno, al cordon de 
seda con que el soberano del celeste imperio honra 
á lo.s ministros ó bajás que han caído en la desgra­
cia y de los cuales quieren deshacerse obligándo - 
los á ahorcarse con él.

Un nuevo suicidio, una verdadera estrangnld- 
CÍ071 política es lo que ofrecen al gobierno los fir­
mantes del manifiesto á cambio de su cooperación 
patriótica para consumar el sacrificio de los radi­
cales á toda su satisfacción. ¿Serán estos tan imbé­
ciles que acepten esa nueva tutela ó protectorado, 
y  que caigan nuevamente en el lazo que les tien­
den sus mas implacables enemigos?

Todo puede temerse de hombres que nunca sé 
han distinguido, ni por la firmeza de Su carácter, 
ni por la fijeza de sus principios ni por el alcance 
de su perspicacia política, y es ciertamente origi­
nal la inconsecuencia de que estos hacen alardé 
ofreciéndo su cooperación á un gobierno qué con­
sideran, según manifiestan todos los dias sus órga-t 
nos mas autorizados, como una verdadera c¿lanii-fc 
dad pública. !

Le ofrecen su apoyo, á condicibu, bien euten-f 
dido, de que no disuelva las Córtes, esto es, de 
les perrhita 'ooutinuar siendo árbitros de la sitúa- 
ciüu y del gobierno mismo. ¿Y para qué? Tan soló 
para que pueda cobrar los impuestos, para'llevaé 
ú efecto la quinta, y  para realizar la 'cúestion eco-f

 ̂ FOLLETIfi-

UNA PARIENTA POBRE.
POE MAL). BOTTEDÓN (1).

[Conlinmcimi)
— Bien, hija mia; pero vengo muy cansado; este ca­

mino du Saint Quentin es un quebranta huesos. i
Gertrudis atizó la lumbre, diciendo con timidez;

— ¿Quíére V. que mande hacer' algo de comer?
— Ya lo he dicho al pasar, querida. ¿Pero cómo estás 

aquí sola? '
—Porque mi tia y Enriqueta han ido ó nn ooneierto 

y  también mi amiga Valeria; pero ésta me ha dejado 
para distraerme los cuentos de Schmid.

—¿Y por qué estás tan triste?
GertruUia bajó los ojos.

—¿En qué piensas, vamos?
— Ka papa y en mamá; en mi casa, tio. Se me hacia 

el tiempo tan largo; trataba de acordarme de lo que so­
lía hacer otras veces, cuando papá m ; hacia leer y es­
cribir á su lado, y cuando me llevaba á paseo.

—¿Y aquí no lees, ni escribes, hija mía?
Leo mucho, y Valeria me hace que escriba algunas 

veces; pero no tengo lecciones.
¿Y en qué pasas el tiempo? Yo estoy tan ocupado 

hace algunas semanas que no puedo preguntar por tí.
—Voy al cuarto de Valeria, mientras estudia ó da sus 

lecciones; leo algunos libros que me dá, ó trabajamos 
juntas; salimos á la iglesia con la tia...

Mr. DelaborJe oia estos detalles con aire sério; abra­
có á la huérfana, y sin preguntar nada mas, la hizo que 
seaeutase con él ' cenar y la envió a acostar. A  la ma­
ñana siguiente, reunió en consejo á su mujer y á .sus 
hijas.

— Amiga mía, dijo á su mujer; al recibir en casa á mí 
pupila, no he querido ciertamente echar sobre ti una 
carga pesa Ja;, como ama de casa y  madre de familia, 
tienes bastante á tu cargo; pero no puedo consentir en

nómioa de la isla de Cuba intimamente relaciona- 
‘ da con la de integridad del territorio nacional.

Pues no lo harían sin duda alguna todos los 
partidos políticos, hasta los mas radicalmente ad­
versarios de lo existente sin renunciar á su oposi­
ción, sin ofrecer apoyos capciosos y cooperaciones 
sospechosas é interesadas, y sin necesidad de pu­
blicar manifiestos, cuya tendencia y  verdadero ob­
jeto están al alcance de todos.

No era menester hablar del cumplimiento de 
altosi deberes, para cumplirla con lealtad, en lo 
que se refiere ú las grandes cuestiones que afectan 
á la integridad y á la hdhra nacional, para vénir 

■ á proponer al gobierno, como en realidad propo - 
nen los manifestantes, que se coloque bajo el pro­
tectorado de Serrano y de Sagasta, admitiendo el 
apoyo y  cooperación de la mayoría do las actuales 
Córtes, que les está subordinada; que es obra suya, 
y que ha aceptado virtual mente la tremenda res­
ponsabilidad del convenio de Amorevieta y del es­
pediente famoso que dió en tierra con el gabinete 
Sagasta-Camacho.

Sin duda han olvidado los firmantes del ma­
nifiesto-protesta, que hay una acusación pendien­
te contra aquel ministerio por el negocio de los 
dos millones, y  que no puede someterse esa grave 
cuestión al criterio de las Córtes actuales que han 
admitido la complicidad moral de todas las arbi­
trariedades de aquel desdichado gabinete.

Tampoco han tenido presente.que al declarar 
que ei actual ministerio ha incurrido en responsa­
bilidad por haber suspendido las sesiones da Cór­
tes, cuando el concurso de estos creemos necesario 
para resolver las graves cuestioné^ de Hacienda, 
de órden público y la económica de la isla de Cu­
ba, han venido á justifibar to'Jos ios cargos que 
contra el ministerio Malcampo-Candau fulmina­
ron las oposiciones, cuando aquel, que no repre­
sentaba ningún sistema, ningún principio y  nin­
gún partido, suspendió db irato las sesiones de 
Córtes, momentos después de haber sido derrotado 
en ellas; lo propio que hizo después Sagasta 
para obtener el decreto de disolución.

Si responsabilidad hay en los actuales minis­
tros, mayoría había en aquellos que tenían el deber 
moral y  político de abandonar el poder, no coq- 
tando, como no contaban, con la confianza de las 
Córtes, y que, sin embargo, se obstinaron en con­
servarle,^ falsificando la mayoría, merced á una arit­
mética inventada para su uso particular, y negan­
do á los diputados de la nación pertenecientes á 
otros partidos, la representación legítima que les 
corresponde, con tanto y  con mejor derecho que á 
los diputados ministeriales.

Entonces, como ahora, se necesitaba del con­
curso de las Córtes para resolver la gravísima, cues­
tión de Hacienda y la de órden público; y no soló 
prescindieron del concurso del Parlamento, sino 
que procuraron humillarla y escarnecerla por to­
dos los medios posibles.

Es menester que acabe de una vez y pnrá 
siempre ed merodeo y el bandolerismo político de 
ciertas banderías turbulentas y  en todo estre- 
mo perturbadoras; que el unionismo renuncie á 
BUS antiguos hábitos de querer esplotar todas las 
situaciones y desmoralizar con su contacto á to­
dos los gobiernos; que los pretendidos conserva­
dores de la revolución, que los fronterizos sa- 
sagastinos, verdaderos y genuinos representanteá 
de la que puede llamarse demagogia burocrática^ 
se decidan á ser nn partido formal, á estar cun Iq 
oposición ó con el gobierno; que renuncien á sus 
eternas cúbalas, á su sistema corruptor de frecuen­
tes equilibrios, y  que se resignen á vivir como vi-f 
▼en los partidos que tienen abnegación, alejado^ 
del mando cuando no sean llamados á él, y á ha4 
cer honrada y  lealmente la oposición, cuando pre-i 
valezca en el gobierno una política Opuesta á la 
que ellos han proclamado y sostenido en el poder»

I EL EJERCITO.

La noticia mas acreditada acerca de los proyec­
tos que el nuevo ministerio tiene y  se ptOpohé rea­
lizar en lo concerniente al ejército, es la de que se 
propone suprimir la quinta; licenciar á los solda­
dos que han servido cuatro años y  habrían de pa­
sar á la primera reserva; y por ¿Itimp, convertir el 
resto en guardia civil, dejando una pequeña parte 
para el servicio provisional de las guarniciones.

Acerca del primer punto, ó sea la supresión de 
la quinta. La Correspondencia venia anoéhe á 
confirmar la noticia, diciendo que este proyecto se 
anuaciaria en la circdlar del Sr. 'Rúiz Rorrilla. La 
versión ^ue obtiene mas crédito "es la de que desde 
Túégo se tendrá por abolida dé hecho la quinta, 
absteniéndose de llamar ningún contingente de la 
celebrada en Abril último, y mucho menos de la 
segunda reserva, como se había dicho que habría 
de verificarse. El ejército, pues, estaría sujeto é  la 
disminución gradual y coustanltí' por bajas natu­
rales y de guerra, sin tener nada que reparase sus 
continuas pérdidas, y  bien pronto quedaria^en es­
queleto y. suprimido de hecho por la acción ̂ del 
tiempo.

Si algo neoesitase para acelerar su tfesaparicibb, 
bastarla la medida fie lioeñéiar^a los cumplidos de 
los cuatro años, que hoy forman ei nervio déí ejér­
cito del Norte. Sabido es que’ tan pronto'-ódtmr se 
Inició el movimiento carlista, se'iláttió á lÓá solda ­
dos de la primera reserva, lo cual dió un refuerzo 
de catorce mil buenos soldados; refuerzo que Óoy 
desaparecerla, si se tés diese la Ücéncia que se ha 
anunciado: júzguese de la oportunidad dndismij- 
■nuir el efectivo del ejército, cuando uo: le vendría 
mal un aumento de cuarenta mil hom bres,^r ra­
zones fáciles de comprender. <

Y  aquí haremos una sencilla lüüy Ittfpqftanté 
Observación. El soldado lo es en virtud de láJey de 
qúintas; íai estas se suprimen, ¿continuará «rv ien - 
do el soldado forzoso, el soldado de la quinta? ¿Ha­
brá derecho para retenerle "én el servicio? ¿No se 
encargara dê  sacar las eonS&cuéncius8é‘áplicacioa 
personal, tan pronto.como se establezca el princi­
pio-de-la abolición de la quíñta?'¿Habrá general ni 
jefe que se atreva á mandar tropás, desde que lle­
gue á oidos del soldado que sirve eñ virtud de una 
ley suprimida, y que es el último que sufre tal 
vejámen?

Lo de convertir el ejército en guardia civil es 
otro despropósito no menos garrafal que los Indii 
cados; es proveer únicamente á la seguridad inte-* 
rior y renunciar á toda defensa contra una agresiocj 
fie cualquier enemigo esterior. La organización dq 
la Guardia civil, cuyo sérvicio es de parejas, haríq 
imposible la formación de un sólo batallón, desdq 
el momento en que por haber desaparecido el ejiér-i 
cito, no entrasen á servir en el cuerpo mas que pai-j 
sanos y  no soldados cumplidos. ¿Qué concepto for-j 
marian de España las naciones estranjeras ouandoi 
viesen realizado semejante desatino? Nosicompara-; 
rían con Africa á la cual quedaríamos perfectamen­
te asimilados.

¿Y la artillería? ¿Y los ingenieros? ¿Y la caba­
llería? ¿Serian también guardia civil?

Desde los tiempos-de 'Witiza no se había ejecu- 
tadu un acto de demencia como el que ss atribuye 
á los actuales gobernantes. Es bien sabido qué "Wi-; 
tiza decretó el desarme general del reinO, mañdañdo 
que se quemaran ó intitilizasen cuantas armas ha­
bía, dejando con ello indefensa á la nación, qué bien 
pronto fué conquistada por los árabes, Aquel rey 
decretó el desarme por temor á sus en^paigos inte- 
tibres, y porque creía que en vista de sús desórde­
nes, no se podrían emplea^ las armas sino contra 
él. Poco mas ó menos, sucede hoy lo mismo conel 
ejército: se le mira con desconfianza, y  para bo te­

jí) Véanse los tres números anteriores.

que ésa niña se quede sin educación, y es el cato que 
hasta hoy ha vivido aquí como uno de esos animales do-i 
másticos, sin que hayamos hecho nada por su vida in-> 
telectual.

—Esperaba para eso tus órdenes, respondió Mad. De- 
laborde.

—¿No se puede llevarla á un colegio? dijo Enriqueta.
Su padre sacudió la cabeza.

— Ha sido muy mortificada en los colegios, y  temo 
que haya concebido de la vida que en ellos se hace una 
idea poco ventajosa. Su aire compungido en el de ma­
dama Gronnec, me hizo mucha impresión.

— Pues ¿qué haremos? No pensarás darle una aya, 
esclamó Mad. Delaborde.

—No.
—Ni maestros particulares; esto seria un lujo enorme.
—Convengo en ello; pero una buena educación ea su 

único porvenir. ¿De qué queréis que viva sino d « lo que 
ella valga para si de su propia instrucción?

—Pero el proporcionar esa instrucción es sumamente 
costoso; y tenemos cuatro hijos que establecer.

—Cuatro hijos que.alimentar, respondió con viveza 
Mr. Delaborde, no queriendo luchar de frente con su 
mujer en una cuestión tan delicada. Valeria no había 
hablado hasta entonces; pero se notaba en sus ojos que ¡ 
tenia algo que decir. Su madre lo conoció:

— Veamos, Valeria, dijo en tono jovial, hagamos co­
mo los hermanos menores, en cuya comunidad se em­
pieza á recoger el voto por los mas jóvenes. j

— Vds. me permiten que... dijo sonríen lo la niña; ■ 
tengo una idea. I

—¿Es posible? dijo Enriqueta burlándose, ¿tú tienes 
ideas?

— Déjala, int-rrumpió su madre.
— Pues hé aquí mi idea. Ya sabe V., mamá, qué poco 

adelanto yo en la música, que no le tengo la mayor afi­
ción, y además los módicos me han prohibido el canto. 
Si Vds. .permitieran que dejase mi maestro de piano, 
podría dedicar á mi prima las dos ó tres horas que esta 
lección me ocupa; pronto la pondría á mi altura en mú­
sica, porque es muy despejada y aprovecharla mis lec­
ciones, y también aprenderla cjnmigo las lenguas y  la 
historia.

— Pero eso es un sacrifiei» enorme,{esclamó Enrique­
ta; renunciar á la músical

—Tengo tan poca disposición...-dijo, modestamente 
Valeria. Tú tienes afición á ella, porque ves que Mielan-' 
tas; pero yo tendría mas gusto en repasar oon Ger­
trudis.

—¿Y no te cansarás? dijo solícitamente M. Delaborde.
—No, no; lo prometo.
— ¿Y deseas eso?
—Sí, mamá; con todo mi-corazón.
* Ambus esposos se consultaron con una mirada.
— Pues bien, dijo el padre; haz la prueba: si no logras 

resultado y ai te cansas, haríamos otra .cosa.
De esta suerte Gertrudis perteneció en cuerpo ja lm a  

á Valeria; la compasión y la simpatía se la hubian pro­
porcionado. Valeria había triunfado en el doble recurso' 
de su gracia y de su debilidad, evitándole las contradic-. 
ciones y los disgustos como se preserva á una fior d e li- ' 
cada del huracán, del frío y la nieve.

■ V .

LA EDUCACION.

Grande es la importancia déla educación,justamen­
te caracterizada por la etimología de la palabra édttcere, 
sacar el alma y la inteligencia del abismo da la materia 
para dirigirla al orden moral. Aunque Valeria no poseía 
sino una instrucción común; aunque era joven y sines- 
periencia, adivinó por instinto de su corazón puro estas 
grandes verdades, y buscó ante todo la idea de Dios d i- ' 
rigiéndo á él el alma cuya educación tomara á su cargo. 
No pudo comunicar á Gertrudis sino conocimientos in­
completos; pero sin mezcla de nada inútil ni menos per- | 
judicial; hizo que leyese pocos, pero buenos libros; le 
inició en el alfabeto de las ciencias humanas; pero la en- | 
señó á ver y contemplar á Dios en la naturaleza, en las 
agitaciones de la historia, en los progresos del ingéoio 
humano; porque tal e<’a la tendencia de sus lecciones; 
Dios, siempre la idea de Dios; y al gnú rse ella misma 
por ese camino llevaba consigo á la huérfana como de la 
mano. Pero como la religión exije ante todo la buena 
disposición del corazón, esforzábase en purificar y dul­
cificar el de Gertrudis. Hizo nacer su confianza, hablán­
dole de sus padres 7  del pasado; la niña entoaces so rol»

I mer un contratiempo, se trata de suprimirle, cor­
tando así por lo sano.

I Proceder hoy al desarme, teniendo una insur- 
' reccion que tomará vuelo prodigioso tan pronto 
I coúio se adoptase cualquiera de esas desatinadas 

disposiciones, seria exponerse á un desastre, como 
el que ocasionó lo dispuesto por "NiVitiza: el cura de 
Alcabon no seria pérsóúa de gusto, si no venia con 
sus ginetes á dar un susto á D. Amadeo, cuando I 
saliese á pasear por delante de los hoteles de la I 
Fuente Castellana.

¿Con qué y cómo se pretende sustituir el ejér­
cito? ¿Con voluntarios peseteros? ¡Esoelente medio 
de que el gobierno se quedara sin los voluntarios, 
sin las jpesetas y sin fusiles, y  el país sin gallinas! 
I^a hemos dicho antes de ahora que para nublados 
y langosta, basta^y sobra con los que trae eousigo 
el verano. Por un esf^ierzo, estraordiuario se ha 
conseguido reunir en Madrid unos seiscientos vo­
luntarios para enviarlcjs á campaña, y no se han 
señalado hasta ahora por la eficacia de su concur­
so; señal de que.uo se los ha considerado como el 
mas útil elemento para aquella guerra; :¿cuántos 
se presentarían para reemplazar al ejército? ¿Qué 
oficial, y mucho menos general, querría ponerse á 
su frente?

Disuélvase en buen hora el qército, como que­
dará indefectiblemente disuelto si se adoptan las 
medidas anunciadas: admítase como sencillo y lla­
no, como la cosa mas corriente del mundo, que á 
los carlistas se los convence con una circular, mu­
cho mas si en ella se citan cuatro ó seis artículos 
de la Constitución de 1869; que se retiran á sus ca -, 
sas como unos bienaventurados, y si se quiere, has­
ta se solazan tocando el himno de Riego: admítase 
una paz y una tranquilidad dignas de la pastoril 
Arcadia: suprimido el ejército ¿qué se hace de la 
plana mayor; délos centenares de'generales y  je ­
fes superiores, que ya serán ■absolutamente inúti­
les? ¿Se publica un decreto de esclaustracioñ g e - . 
neral, dejando á los esclaustrados modernos el ha­
ber de tres, cuatro ó cinco reales diarios, como se 
asignó á los esclaustrados' antiguos? Ello es que 
podría hacerse, porque esa plana mayor sin solda­
dos seria carne de cañón para los que hubiesen su- 
'primidq el qjército; y tanto mas, cuanto mayor ha 
sido la ansiedad en que han tenido á los hombres 
de la nueva situación, que temían algo grave por 
parte de ese mismo ejército, con cuya supresión 
podrán respirar libres y á guato.

¡La abolición de la quiuta! ¡La supresión del 
ejército! ¡Qué gran medida! ¿No es verdad que los 
filibusteros de la isla de Cuba y sus agentes dentro 
y fuera de España están de enhorabuena? Abolida 
la quinta, no se pnede enviar refuerzos á Cuba: no 
enviándolos, aquel ejército irá cada dia á menos, 
teniendo las bajas naturales de la vida de campa­
ña y las especiales y eépantosas qué causa el vómi­
to negro: el resultado es seguro, infalible: soste­
niéndose los rebeldes uú año mas, les quedará muy 
poco ejército que combatir; y como no irán refuer­
zos, porque no será posible enviáTlb8,'habirá que 
abandonar la isla á sus propias fuerzas,' que es lo 
que desean los filibusteros.

¿No es ' verdad‘qüé será una medida muy bien 
pensada y muy meditada y muy previswa la de 
abolir la quinta, suprimir el ejército y colocarse en 
lá imposibilidad de hacer algo, por poco que sea, 
para auxiliar á Cuba?

¿No es verdad que los filibusteros pueden cele­
brar con un espléndido banquete la adopción de 
unas medidas, que se lo riarán todo hecho sin tra­
bajo alguno? ¿No es verdad que bajó este punto de 
vista, la patria debe dé quedar altamente recono­
cida á los que jpreparan inconscientemente tan 
magnifico resultado?

via espansiva, y aquella amarguia que,guardaba en el
fondo de su alrna se disipaba poco á poco al oir' la voz 
amiga qué jlróhuliciaba con respeto los nombres de las 
persona» amadas Su paciencia se vela frecuentemente 
puesta a prueba por la frialdad de Mád. Delaborde, el 
caráéter brusco de Roberto, que se enfadaba cuando la 
pobre niña l'e’caasabá alguna involuntaria iucomodídad 
ó cuando tocaba á alguno de sus libro» por equivocación; 
los desdenes de Enriqueta que no vela con gusto la pre­
sencia de úna prima recogida por caridad: todas aquellas 
circunstancias, que le demostraban que era una carga 
y no una persóna de la familia, ponian á prueba la re- 
Bignacion dé Gertrudis: indignábase á veces, quería que­
jarse á Mad. Delaborde, y la tempestad se' desahogaba 
en lágrimas y sollozos, y Valetia, confidente en todas 
^us penas, trataba de ácoiúodar aquella alma á los su­
frimientos qué Dios se dignaba enviarle.

— Enriqueta me ha reñido mucho, la decía un dia 
Gertrudis a su prima, porque he entrado en la sala 
mieútras éstaba allí su amiga Lucia; se ha puesto fu­
riosa, y cuando se encoleriza se pone muy fea.

—Y  tú Gertrudis, la replicó Valeria, ¿haces bien en 
hablar mal de tu prima? Entrando en la sala has come­
tido Uña pequeña indiscrecioo, que no es ni falta siquie­
ra; pero al enfadarte con Enriqueta y al hacer notar 
una falta suya, ¿crees ser buena y agradable á Dios, á 
quien debes recibir por primera vez dentro de seis 
mes'es?

La niña no respondió, lloró un poco á solas porque 
estaba herida en su amor propio; pero la reflexión, au­
xiliando á su oorazon, abatió aquella nube, y  á la tarde 
se reunió con Valeria, trayendo un ramo de violetas, y 
diciendo:

— Las he encontrado entre las hojas secas y las he re­
cogido para tí; poro he pensado, quisiera. . en fin... ¿se 
las doy ó Enriqueta?

— Muy bien pensado, prima.
—.Pero eso es un sacrificio; hubiera tenido tanto gus­

to en dar á nuestra Virgen las primeras flores del año.
—Ofrécele ese mismo sacrificio que es mejor aun que 

las flores, pues es un fruto. Enriqueta recibió el ramito 
oon mucho placer y aun abrazó á Gertrulis, oosa que 
sucedía raras veces,

I EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

I ESTUDIO JUBÍDICO-MATKMÁTICO SOBRE LA QUERRA 

CIVIL.

No conocemos un pleito mas desdichado- que el 
que se está sustanciando en las provincias del Nor­
te de España,

Seguido entre partes, de la una el Sr. D. Gárlos 
de Borbon y Este, duque deAladrid, y de la otra el 
Sr. D. Amadeo de Saboya, duque de Aosta, sobre 
reiviudicaciüu de la corona de España, de que aquel 
supone á este detentador, la demanda interpuesta 
por el primero ha sido contestada por el segundo, 
surgiendo varios incidentes que Se ventilan en la 
actualidad.

Eu ese estado se encuentra el litigio; faltando 
todavía para el fallo definitivo los escritos de ré­
plica y dúplioa, la prueba de ambas partes, que 
debe ser divertida,y los demás trámites indispen­
sables hasta ll^ a r  á la sentencia del país, que ha- 
,rá en esta cuestión las veces de Tribunal Su­
premo.

Catorce ¿zaí que faltan para el término fatal en 
que los radicales.han ofrecido terminar la insur­
rección, nos parecen muy pocos.

No hay tiempo material para examinar los au- 
,tos y  es necesario impetrar una próroga de otros 
veinte dias lo menos, antes de que Al general Gór- 
dova se le acuse la rebeldía. .

Prescindiendo de si éste, que ha recibido el po­
der de una de las partes, ha cometido ó^no él delito 
de prevaricato, puesto que defendió por espacio de 
mucho tiempo á un tercero con mejor derecho, 
tres ahogados se han e'ncargado sucesivamente, de 
sostener el de D. Amadeo, que es claro como la luz 
de la civilización actual.

Así al menos lo consignaron en el Diario las 
Sesiones ciento noventa y  un ciudadanos, en re­
presentación de diez y siete millones de españoles, 
de cuyos ciento noventa y uno, poco mas de cien­
to noventa son los que hasta ahora lo han puesto 
en duda.

Los argumentos empleados por una y:otra par­
te, con un éxito deplorable, son de las fábricas de 
Trubia, de Eibar y de Plasencia.

El primer letrado, aunque de secano, que tomó 
á su cargo la defensa de D. Amadeo en los campos 
de Navarra, adoptó como sistema el triangular^ 
que en el órden cerrado resultó ser una figura geo­
métrica Incompleta; una-triste figura.

Después de hacerla, el héroe de Alcolea, inspi­
rándose en la bondad de su generoso corazón, in­
tentó una transacion honrosa, por la cual la parte 
contraria se comprometía á entregar sus argumen­
tos, conservando su libertad, .que en los tiempos 
presentes es un don precioso por lo que escasea, y  
declaráudo.se las costas de oficio; es decir, conde­
nando en ellas al país.

Surgió á la sazón de repente un incidente im­
previsto en la casa del demandado, que obligó á és­
te á llamar á su lado y pedir su cousejo al úuico 
hombre que merecía toda su confianza.

Se hizo, pues, preciso enviar otro letrado á re­
matar el negocio. Y en efecto, el general Echagüe 
se encargó de los autos.

Visto el fiasco de su antecesor, le pareció opor­
tuno variar de plan y adoptó el sistema curvilíneo^ 
describiendo unas veces círculos concéntricos al 
rededor de las facciones, y viéndose otras obliga­
do á hacer varios zigs zaga, á consecuencia de las 
rápidas contramarchas de los insurrectos.

El resultado práctico de todos sus movimientos 
ha sido muy parecido al sistema planetario, en el 
que están ordenados con tanta perfección los de los 
astros, que cada cual- gira en su órbita sin tropezar 
unos con otros.

Las columnas y  las facciones, obedeciendo á 
sus respectivas fuerzas centrífugas, se han movido

La altivez del carácter de Enriqueta no se hacía 
sentir sino á largos intérvalos; pero la dureza del de 
Roberto se manifestaba contrnuamente. Tenia un espí­
ritu sombrío y oscuro, y la mezcla de una gian vanidad 
y una incapacidad real, producían un mal humor sor­
do, pero continuo.

No se atrevía á desplegar ante sus padres tan bellas 
dotes; peró húia de Valeria, á quien amaban todos, te­
mía las vivas buHas de Enriqueta y de Federico, y  no 
teniendo sobre quien ejercer su humor fiineato, tomó 
por blanco á la pobre Gertnidiá y  úo'lé perdonaba nada. 
Le estorbaba y no lograba hacerse lugar con él; le res­
pondía con injurias y no se ofendía, y nn dia Valeria 
hizo á su hermano una seprénsion amistosa.

—¿Por qué, le dijo, mortificas así á nuestra pobre 
prima?

-*-¿A tu favorita? Ya sabes que no me'gustan gran 
'cosa los niños.

—Sí, ya se conoce, ¿pero no es cosa de dominar un 
poco sus impresiones? Esta niña es digna de interés, es 
pobre, sin padre...

—Pues justamente eso es lo que rae fastidia. Cuando 
me preguntan quién es esta forastera-, suelo decir: 
Gertrudis Ardhuin.— «¡A b , sí, me dicen, la hija de 

j M. Ardhuin, el contratista de obras que ha...»  y nin- 
I guno acaba la frase por política; pero yo la concluyo en 

mi interior: «que ha hecho quiebra,» y me parece que 
me hiere en el fondo del alma. Por eso me es antipática 
esa chiquilla.

—Pero ¿tiene ella la culpa de eso? Ella misma, en su 
' pundonor sufre mucho con ese recuerdo que evocas.
. ¿No debemos compadecerla, quererla y mitigar sus 
I penas?

— Bastante tiene uno con sus disgustos, respondió 
: bruscamente Roberto. Recibida Gertrudis en casa ¿no 
! parece que nosotros somos responsables de los desaefer- 

tos de sus padres?

En vano procuró Valeria hacerle abandonar esta 
idea injusta y nada generosa: su conducta-para con
Gertrudis siguió siendo la misma; tanto, que un dii|
vino eUa misma á quejarse llorando á Valeria.

[Se eontÍMuerd,)

Ayuntamiento de Madrid
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por espacio de algunas semanas en el mismo ter­
reno, sin tener que deplorar ningún encuentro.

Confesemos ingénuamente que esto tiene tam- 
bten su mérito.

No deben, sin embargo, haberle encontrado 
mucho los nuevos administradores de la cosa pú­
blica, cuando han encargado á un general radical 
la continuación del espediente.

¿De qué modo evacuará su cometido? ¿Qué nue­
vo y desconocido sistema adoptará para no deslu­
cir al general Córdova.

Muy deprisa necesita andar el general Morlo­
nes para dar por terminada la guerra civil en ca­
torce dias; pero el general Morlones ha corrido mas 
que el mejor gamo desde comandante á teniente 
general y no bay peligro de que los carlistas se le 
vayan por piés

Probablemente adoptará el sistema de la línea 
recta; se irá derecho al bulto y  si las facciones no 
lo guardan, se verificará el encuentro irremisible­
mente.

Seria una lástima que se estrellase por la vio­
lencia del empuje.

Tal entusiasmo le ha producido el nombra­
miento de general en jefe, que ha contestado que 
antes de ocho dias no quedará un -faccioso en las 
provincias Vascongadas y Navarra.

Lo sentimos, porque es una lástima que pierda 
ese entretenimiento la familia revolucionaria; pero 
abrigamos fundados temores de que los ocho dias 
del general Morlones sean tan largos como las sie­
te semanas de Daniel.

Porlopronto, continúa en sus estensos domi­
nios la recluta de mozos con el mayor órden y

concierto; el fuego de artillería y fusilería que se
oía hácia la parte de Estella no ha sido cosa de cui­
dado; se redujo á una descarga hecha por la fac­
ción Carasa. que se hallaba en la Peña de San 
Fernando (Amezcuas), á las fuerzas mandadas por 
el coronel Catalan; todo hace presentir que la si­
tuación de las provincias del Norte no ha variado 
ni una pulgada; siguen besando las márgenes del 
Ebro y tomando la sombra de los Pirineos.

Las noticias de Cataluña son bastante alarman­
tes, pero la Gacela no se- toma el trabajo de des­
mentirlas; fia á la elocuencia del silencio el lúgu­
bre relato de lo que en la provincia de Tarragona 
ocurre; Baldrich despejará la incógnita, pues goza 
fama de matemático consumado.

El ya célebre cura de Alcabon es indisoluble á 
pesar de las muchas veces que ha sido disuelto.

Los carabineros de Extremadura han abando­
nado la frontera, comprendiendo tal vez que el con­
trabando anda por el interior, y  se han declarado 
carlistas, única cosa qne les faltaba ser á los cara­
bineros.

Como se vé, el litigio no lleva trazas de con­
cluir en los catorce dias del plazo cordobés  ̂ ni me- i 
nos en los ocho de la promesa de Morlones.

Como en última instancia el país es quien debe 
fallarlo, paréoenos que lo haria en justicia en estos 
términos;

«Resultando, que el derecho que asiste á ambos 
litigantes es bastante torcido:» j

vResultando, que las pruebas alegadas por ain- I 
bas pa rtes son contraproducentes;» |

«Considerando, que la voluntad espresa de los I 
españoles no puede dar lugar á dudas ni intcrpre- ( 
taciones:» j

«Teniendo presente, que si el e.stado actual se ! 
prolonga dejaremos de ser Estado civilizado;»

detea r, C0030 hicieren los ministerios antér ores, la 
coutestacion a los suplicatorios, para que los diputados 
electos presos anteada abrirse las Córtea se vieran pri­
vados de su libertad todo el tiempo qne al gobierno p in-' 
guíese.> ^

Nosotros aplaudimos sin reserva la conducta 
del Imparctal, y aplaudiríamos resueltamente la 
conducta del gobierno si tomara una disposición 
enérgica, mandando poner en lib e r ta d á L in d i-  

duos de las juntas carlistas, que no hayan sido 
cogidos cou las armas en la mano. Hablar de li-  
bertad todos los días y consentir actos de tirauia y  

lític r^^ ” ’̂ ^  incompatible con toda decencia po-

Con actos de justicia es como ha de hacer olvi­
dar el ministerio del Sr. Ruiz Zorrilla las arbitra­
riedades del ministerio del Sr. Sagasta. Ei pueblo 
español no se fia ya de palabras, de programas, ni 
de promesas. Obras son amores y no buenas ra­
zones.

Nosotros 
clara.

En Valencia, en Castellón y  en otras provincias 
de que tenemos noticia, fueron presos varios indi­
viduos de lás juntas carlistas cuando estalló el mo­
vimiento insurreccional de las provincias Vascon­
gadas. A machos de estos individuos se les ha 
puesto en libertad por los capitanes generales de 
los respectivos distritos. Citaremos nombres y  per­
sonas de que nos acordamos en este instante. El se­
ñor barón de Benicasim fué llevado preso á Valen­
cia desde Castellón. El Sr. D. Ramón Aicart‘"fué 
preso en Alcora y  llevado entre bayonetas" á Cas­
tellón. El capitán generai de Valencia que se creyó, 
con autoridad para'prenderles, h's puso en liber­
tad. ¿Ha de tener menores facultades el g ’óbierno 
que un capitán general?

La verdad es que todas estas causas incoadas 
contra los carlistas tienen una 
dencia. «

vamos á presentar la cuestión muy

misma prooe-

mengaa en el estranjero, da haber provocado el descen­
so Constante de la Balsa, de haber promovido multitud 
e quiebras, de haber puesta al comercio en estado de 

desesperación, de haber sido causaules do la deshonré 
publica, de la miseria púolica, de iá degradación pú- 
büca.

Naaie les negará la gloria de haber fomentado, con 
criminal incuria, la prostitución y el tapete verde.

Nadie les arrebatará los lp.ureles recogidos en los 
cáippos de la traición, do la deslealtad y de la desver­
güenza.

Nadie. Pero tampoco nadie impedirá que, como los 
ha conocido el pueblo, los conozca la corona; como los 
han conocido en Eapaña, los conozcan en el estranjero; 
como han pretendid^, soberbiamente aniquilar á todo el 
inundo, se vean pulverizados y lanzados al viento por 
todas las fuerzas vivasjlel país.

Nadie impedirá que el ejército los odie porque han 
pretendido mancillarle', qne los ódie la Milicia que han 
pretendido disolver; que los ódie el pueblo, á quien han 
querido conducir hasta los i^ltimos límites de la degra­
dación; que los contemple con asombro el;monarca, á 
quien han pretendido despopularizar para derribarlo; 
que los escarnezca la Europa, de quien han recibido lec­
ciones severísimas.»

«Gritad, pues; vociferad cuanto queráis; poned en 
las nubes la espresion de vuestro despecho. No os oye 
nadie; clamáis en el desierto; hacéis nuestra causa; os 
debemos estar.reconocidos, y os dañarnos un consejo si 
hubierais de adoptarlo.

¿Sabéis cuál? El de abandonar la actitud bufa que 
habéis adoptado; el de constituir un partido decente y 
digno; el de arrojar de vuestro ca,mpo todas las escre- 
cencias que por aparentar muchedumbre habéis patro­
cinado; el de discutir un credo y nombrar un jefe y pre­
pararos á la lucha, levantada, y  el de olvidar esa ilusión 
que acariciáis de vencernos por la fuerza; porque, os lo 
prevenimos, estamos dispuestos á la batalla, sabemos 
que hay que jugar el todo por el todo, y  si nos dais mo­
tivos, el escarmjpnto será bastante á lavar todas las 
ofensas.»

bles facturas que se estenderán en la forma y requisitos 
que se dejan espresados.

Las acciones de carreteras que se hallan sin cupones 
sepresentarán coa triples facturas, délas cuales se de­
volverá una con el oportuno recibí para que sirva de 
resguardo á sus dueños mientras se verifica el pago de 
los intereses del referido semestre, y se les entregarán 
las acciones después de consignar á su respaldo dicho 
pago por medio de un cajetin, según se practica con los 
créditos nominativos.

Para evitar entorpecimientos, solo se admitirán las 
facturas que se hallen estendidas en los ejemplares im­
presos que se venden en la portería del edificio que ocu­
pan las oficinas de la Deuda, en las que se hará el des­
cuento del 5 por 100.

Los dueños de las inscripciones nominativas del 3 
por loo consolidado y de los billetes de la Deuda del 
material del Tesoro los pueden presentar .igualmente 
con carpetas triplicadas por el semestre corriente, ha­
ciendo en ellas igual baja del ó por lOO. Comprenderán 
en carpetas separadas el semestre atrasado que venció 
en 31 de Diciembre de 1867 y los de 1868, 1869 1870 y 
1871, haciéndose en ellas también la baja del 5 por Í00. 
Los deiñás semestres atrasadós anteriores á aquellos 
que no se hallan sujetos al referido descuento, se com­
prenderán en distintas carpetas.

Las inscripciones intrasferibles emitidas á favor del 
clero por ventas de fincas no comprendidas en la per­
mutación de sus bienes, se presentarán precisamente 
para el cobro de sus intereses en la caja de la adminis­
tración económica de la provincia donde radique la ca­
pital de la diócesis, y los de las espedidas á favor de los 
establecimientos de beneficencia, instrucción pública y 
corporaciones civiles, en equivalencia de la venta de sus 
bienes, se satisfarán también en la citada caja econó- 
miea de Ist provincia, si no estuviese consignado su pa­
go en la de Madrid, en cuyo saso se hara el pago por la 
tesorería de la Deuda.

Los cupones respectivos al semestre corriente se 
comprenderán en una carpeta y  los de semestres ante-

yen el desconsolador espectáciiln 
nuestras vicisitudes politice, de tres Z  
parte. E l Pfone de periódico de Valí
lid uao d. digno, é t a í : ^ o ,

o o n S i i r " ' *  - f » ™ » i d . d . . ,  „ „

¿Tres años concibiendo grandes esperanzas v ,.,n 
se realizan? ^ no

¡Y un pueblo qne tanto sufre, ha de ver 
estos disturbios! ' dP^P^ '̂ble

Risa causa ciertamente, contemplar hoy á los narti 
dos. Mientras unos no ocupan el poder, se entretienen 
en vilipendiar a los Otros que gobiernan, anatematizar 
do sistemáticamente lo bueno y malo que practican ri 
rante su época de mando.

Consiguen á fuerza de insultos—qne degradan m

Y sobre todo, nuestro argumento capital para 
los radicales ha de ser siempre el siguiente. En la 
oposición dijisteis, que los Sres. Trelles, Ántuñano, 
La Hoz y Gómez, no debían ser procesados en ía 
manera y forma que lo fueron. El mismo Sr. Mar- 
tos quiso hacer una interpeladon sobre este asun­
to en las Córtes. Nosotros solo les pedimos hoy qqe 
son gobierno, que reprueben lo que reprobaban 
en la oposición. No es mucho exigir. Creemos que 
elSr. Martosy el.gobierno de que él forma parte 
han de ganar mas que nosotros con esta con­
ducta. , , ■

Nosotros hemos de ser severos con huestros ad^ 
versarlos, pero hemos de procurar ser imparciales, 

lo cual hemos dado ya muchas y repetidos prue­
bas, y  creemos que no han de ser dirigidas á nosl- 
otros las acerbas censuras que dirije E l  ImparcUl 
en su primee artículo de ayer titulado: La verdad 
se abre paso. T

Hemos dado pruebas y  las seguiremos dando dé 
la sinceridad coa que hacemos política. Ni hemos 
sido aduladore.s para coa los amigos, ni hemos si­
do calumniadores para con los contrarios. Discutid 
mos y continuaremos discutiendo los actos del po­
der, .y no nos hemos cebado jamás en cuestiones 
personales.

La que aquí se debate es muy sencilla. Si un 
general en jefe ha podido perdoaar á los carlistas 
con las armas en la mano, un gobierno legal pue­
de poner en libertad y volver al seno. desuS: fami­
lias á los carlistas que fueron puestos en prisión y 

«Vistos, el art. 1.® del sentido común, cuyo có- ¡ Privados de su libertad, como xina, medida de pre- 
digo se halla en desuso, y el último de primera ne- î o,uciou.
cesidad, que también está próximo á desaparecer:» 

Fallamos:

«Que debemos declarar y declaramos qué la cosa 
litigiosa no pertenece á ninguno de los litigantes, 
y  que debe por consiguiente entregarse á su legí­
timo dueño; condenamos á las partes á perpétuo 
sileucio'y en todas las costas del proceso, reserván­
doles su derecho para reclamar los perjuicios que 
se les hayan irrogado de los revolucionarios de Se­
tiembre.»

Así lo acordáronlos señores del márgen, etc., etc.
El duelo se despide en la frontera.

CARLISTAS PRESOS.

En el artículo que publicamos hace tres dias, 
XitM.\&áo *■ E l  Nuevo ministerio,* decíamos lo si­
guiente: «¿No tendremos, pues, suspensión de las 
garantías constitucionales? ¿No tendremss bandos 
arbitrarios y  crueles? ¿No tendremos suspensión ni 
disolución de ay untamientos porquesean carlistas 
ó republicanos? ¿Se llegará hasta sobreseer en la 
causa iucoada irregularmente contra las juntas 
carlistas, mandando poner en libertad á los dignos 
escritores que están hace tiempo en las prisiones 
militares, alguno de los cuales es diputado, máxi­
me cuando han sido puestos en libertad otros indi- ' 
viduos de juntas carlistas en otras capitales de pro- | 
vincia?» I

Nuestro apreciable colega La Epoca, abundan-

! Veremos.cómo se conduce en este punto el mi- 
I nisterio radical, y le juzgaremos por sus actos.

I METRALLA.

¡ De Za /beria tomamos los siguientes sueltos;
I «Dolorosa impresión ha producido en todos los áni- 
I mos el pensamiento que se atriouye al gobierno de des- 
 ̂ organizar el ejército, salvaguardia constante y hoy mas 
I que nunca de loa intereses de. lá sociedad, amenazada 
i por la «Internacional» y  el carlismo.
I Hay insensateces que no se comprenden, pero que 

cuando tratan de realizarse se pagan bien caras.»

«Verdaderamente es asqueroso, es insoportable lo 
que aquí está sucediendo; el partido federal se envalen­
tona; la situación económica.se agrava á cada instante; 
los carlistas ven aumentar sus filas; y  este gobierno! 
este desgraciado gobierno, iao solo no piensa en poner 
remedio á tantos males, sino que para dar esperanzas 
á los enemigos deja que sus allegados esparzan noticias 
alarmantísimas que han de llevar la pérturbacion á ¿la­
ses tan respetables como el ejército y el clero. ¿Qué pre- 
■tenden esos amigos del impopular gobierno? ¿Qué pre­
tende ese gobierno mismo?

¿Quieren unos y  otros precipitar de tal modo los su­
cesos, que cuando se intente poner un remedio sea tar­
de, y  cueste torrentes de lágrimas y  de sangre volver 
al país la tranquilidad y el órden?

Basta ya de farsa, y )ó gobierne el ministerio, ó aban­
done el puesto que en mal hora para la libertad del país 
ha venido á oéupar.»

ñores o atrasados en otras, con los detalles espresados 
en el modelo que se halla espuesto también al público, 

^OT ú X t i o x o y . sacude estos azotes I ^®^&attcupoaea deobligacio-
■- • nes del Estado por ferro-carriles do á 60 y de 600 reales

podrán presentarlos en una misma carpetja, pero con la 
debida separáéion.

Se previene á los dueñós de las carpetas de cupones, 
cuyo importe sea ó esceda 300 rs.,que al presentarlas á 
su cobro deberán unir al lado de la firma qué estampen 
al'pié del resúmeu que contienen dichas facturas en su 
última plana, un sello de 12 cents, de peseta,- el cual se 
inutilizará precisamente por medio de la rúbrica, todo 
con arreglo al párrafo sesto del art. 18 del real decreto 
de 12 de setiembre, y 48 y 51 de la real instrucción de 
10 de Novie«abre de 1861.

Los que prpenten documeptos sin cupones,ó sus ce­
sionarios pondrán otro sello igual en la carpeta que exis­
ta en la tesorería de la Deuda, en el acto de firmar el re­
cibo del documento representativo del capital y  délos 
íntefeses devéngados, y de ningún modo en él talón que j 
se les entregae como resguardo.

PUra facilitar las operaciones de pago se previene 
que no se admitirán facturas de cupones cuyo importe 
esceda de lO.OtO escudos.

A  fin de,evitar todo motivo de quejas respecto á la 
preferencia en ei pago de las facturas, ss verificarán tres 
sorteos; el primero el 28 del actual, entrando en suerte 
todas las presentadas hasta el 27 inclusive; el segundo 
el 15 de Julio próximo de todas las que reciban hasta el 
14 del mismo, y el tercero él dia 31 de Julio de las que 
se reciban hasta el 30 del propio mes. Los sorteos se ha­
rán por medio de bolas, cada una de las cuales repre­
sentará una decena corréiativa de facturas de las diver- 
sas.clases de Deuda que existen en circulación, según 
se verificó en el semestre anterior.

Las facturas que se presenten con posterioridad al 
30 de Julio, se satisfarán por órden de numeración des­
pués que lo sean las q[ue hayan entrado en los sorteos.

Las facturas se hallarán de venta desde el 21 del 
corriente mtíS.

Madrid 18 de Junio de 1872.— El secretario, Grego­
rio Zapatería.—V.® B.®—El director general, presidente.

• - ~ -j. ---- ------- V.OVWO
á los revolucionarios sus antiguos compinches:

«Un periódico sagastino atribuye al Sr. Ruiz Zorr'iUa 
I , la siguiente frase, por vía de programa;

‘iMuchopalo y mwha libertad.»
Rectifiquemos: lo que el Sr. Ruiz Zorrilla dijo;» y si 

no lo dijo lo realizará, es;

«Mucho Código penal para los trans/eridores, y mu­
cha Constitución para los hombrea de bien de todos los 
partidos.»

Es mas largo, pero nías exvoto.
— De un periódico sagastino puro:
«Veinticinco mil manifestantes dice La Tertulia que 

iban en la manifestación radical.
No hay en Madrid tanto vago.»
Por lo menos no había entre los manifestantes-quien 

tuviese el oficio de tras/erir millones.»
Básta por hoy.

La reVjOluciou está puesta á la vergüenza. Nos­
otros no hacemos o¿as que apretarle la argolla.'

PAGO DEL PROXIMO SEMESTRE.

Insertamos á continuación el anuncio para el 
pago del semestre y  la cabeza que le pone nuestro 
apreciable colega La Política, con el cual estamos 
de acuerdo.

Creenios.también como dice La Epoca que hu­
biera sido mas fácil y  Rano no exigir tantas for­
malidades iüútile.s para presentar y  cobrar ios cu­
pones.

Todavía se puede remediar.
Aquí todo el mundo se pierde por hacer cosas 

.nuevas para eutorpecer y echar á perder los méto­
dos antiguos. Eti lugar de simplificar, hay propó­
sito por crear obstáculos. :

La Política dice así:
«Cuando todo ef mundo desconfiaba de que el pró­

ximo semestre de Iá'Deuda pudiera pagarse, nos ha 
sorprendido hoy agradablemente la Gaceta con el anun­
cio que íntegro ve«Jáa nuéstroslectores’ á continuación 
haciendo el llamamiento para la presentación de cupo­
nes con el objeto de satisfacer los intereses de dicho se­
mestre.

Ayér Se comunicó telegrárfeamento á provincias la 
misma órden, y á las comisionés de Háci enda en Lón- 
dres y París se les mandó también que publicasen el es- 
prqsado anuncio.

No sabemos si el señor ministro de Hacienda cuenta 
Cíyi loa recqrsos suficientes pao-a el pago del semestre de 
ínteres, que imporU una suma considerable; pero el 
abrir ese pago cuando n^die creia que se abriera á cau­
sa del esí;ado en que haq dejado al Tesoro los Angulos 
y los Oam^hos, y el abrirlo sin otro descuento que el 
de o por loó legalménte establecido, en vez del 33 li3 
por loo qué proponía en su descabellado plan financiero 
el desdichado ministro fronterizo, revela en el señor 
Ruiz Gómez una confianza en su fortuna y una segu­
ndad en sus proyectos que sinceramente deseamos no 
salgan fallidas.-

Hó aquí el testo dcl anuncio á que nos referimos y 
que por lo inesperado é importante de él bien merece 
ser colocado en lugar de preferencia:

«Junta déla Deuda pública.—Secretaría.— El dia 1.® 
da Julio próximo se dará principio al pago del semestre 
que vence en el mismo dia de la renta perpetua de! 3 
por 100; de lawiel Tesoro, procedente del material; de

que honran á quien les profiere—apoderarse del «obi 
no; y después de cacarear su victoria, caen en los 
mos defectos; á aquellos suceden otros que se conside 
ran coa mas derecho, y la ambición de los caldos es can' 
sa de nuevas crisis.

Hé aquí la triste historia de nuestra revolución se- 
tembrina, hasta la época radical en que nos hallamos.

Pero ¿hácia á dónde vamos á parar con tanta arbi­
trariedad cometida en el trascurso de tres años?

La deuda de España se acrecienta; la insurrección no 
se sofoca; el profesorado de primera enseñanza ha lle­
gado al mas punible abandono; las clases pasivas ¡¡ver­
güenza da el recordarlo!! ven pasar los meses sin cobrar 
sus atrasos: el clero, á quien ni se le considera ni se res­
peta cual debiera, sucumbe sin defenderse, ¡porque no 
le dejan! ¡porque le cohiben hasta la libertad natural! 
¡porque se desprecia y  aborrece ese ministerio tan sa­
grado!.........................................................

El partido radical ¿se propone respetar todo lo exis­
tente, se propone hacer justicia á quien la reclame, de­
sea poner termino á tanto abuso como se ha cometido 
en lea últimos años? pues si así lo desea, si así lo quie­
re, escuche el clamoreo general, atienda las necesida­
des todas, gobierne'por gobernar, no por el deseo de go­
bernar, no apele para hacer cumplir sus mandatos á 
medios injustos é inconvenieotes.»

Ck)u razón dice nuestro apreciable colega La 
Epoca lo que á coutinuacion trascribimos.,

No hay peor cuña que la de la misma madera, 
ni ódio ó envidia mas terrible que la que se desen­
vuelve en el mismo partido.

¡Tan grandes escritores han honrado los mi­
nisterios que ha defendido La Iberio, para zaherir 
al Sr. Gassetl

Hé aquí lo que dice La Epoca á este propósito:
«Nos parece soberanamente ridículo que el periódico 

de Vofvawíoí í »  í í  quiera disputar los títulos de perio­
dista, y  de periodista distinguido, al Sr. Gasset. ¡Es 
delicioso lo que pasa con estos revolucionarios! Ei. Eco 
DE España, La Ryoca y  otros' ¡leriódicos que nada tie­
nen que ver con lo que esta pasando, y que ni por un 
momento cejan en su ruda oposición, felicítanse, sin 
embargo, y se felicitan cordialmente, de que un hijo de 
la prensa, que á la prensa debe su posición pol'tica y 
que en la prensa ha trabajado con distinción, haya sido 
elevado al honroso puesto de ministro de la corona, sin 
tener en cuenta para nada en estos sentimientos la dife­
rencia de Opiniones políticas; pero los que están mas 
cerca, los que, apenas disienten en principios y debie­
ran respetar las personas, esos dan el ejemplo de escri­
bir invectivas como las que con repugnancia hemos 
leído en Iberia de hoy. Si no nos respetamos á nos- 
otros mismos, ¿cómo hemos de querer que los demás 
nos respeten?»

Heredia.»

Los generales Echagüe , Letona, y  brigadier 
Montenegro han llagado ayer á Madrid, conferen­
ciando largo rato con el ministro de la Guerra, que 
quiso enterarse por sí mismo del estado verdadero 
de la insurrección carlista.

Al despedirlos, el general Córdova, como era 
natural, les manifestó el deseo de que descansasen 
de sus fatigas. ,

En La Epoca leemos lo siguiente:
«E l diputado D. José Cadenas nos ruega que haga­

mos constar que él como elSr. Quiroga Vázquez, no ha 
firmado tampoco la declaración de la mayoría, aunque
figuraba en el periódico del cual nosotros tomamos la 
lista.

No están tampoco‘entre los firmantes los Sres Cáno­
vas del Castillo, Bngallal, Zabalburu, La Sala, Manso y 
Mantilla.» ^

Si las Córtes hubieran continuado abiertas, no 
solo el Sr. Cadenas hubiera hecho su declaración 
de alfonsino, opinión que. nadie ignora profesa di­
cho señor, si no otros muchos diputados. Esta opi­
nión en favor de D. Alfonso, va subiendo por mo­
mentos.

El gobierno deplora que la Qaceta no sea un 
verdadero periódico de mayores dimensiones, pará 
que cupiesen en pocos números los nombramientos 
que se propone publicar.

Hasta que haya dado cabida á todos, no se pu­
blicará la circular sobre órden público; de manera, 
que los revoltosos, si auu permanecen en sus casas, 
tienen dos meses disponibles para alterarlo sin sa­
ber el premio ó castigo que les espera. .

Apenas constituido el ministerio, empieza ya 
desmembrarse.

So sigue asegurando que el general Córdova 
dejará el ministerio de la Guerra, p^ra tomar el 
mando de la capitanía general de Cuba,, cuyo nom­
bramiento está ya acordado, según se decía esta 
tarde en los pasillos del Congreso.

Añadíase también que antes de esto sería pro­
movido á capitán general de los ejércitos nacio­
nales.

Hace veinte años que el general Córdova está 
apuntando á esta carambola: ser capitán general 
de ejército y capitán general de Cuba. ‘

OI a nf . I izquierda republicana de la .\samfalea nacio-
E1 Sr. Montero Ríos, cuya llegada á Madrid he- I ual francesa se reunió el sábado en la noche en Pa - 

mos anunciado ya, no acepta el ministerio de Gra- | rís, bajo la presidencia de Mr. -Albert Grevv

do en nuestras opiniones y sentimientos, ha dicho * ...............................................................  I *i®‘ “̂•'reteras; de obras públicas, y de las
’ - • • • . I obligaciones del Estado por ferro-carriles.

En su consecuencia, y con el fin de que puedan prac­
ticarse con.la debida anticipación las operaciones consi­
guientes al recoüocimsento y cancelación de los cupo­
nes, y deseando asimismo regularizar este servicio, evi- 
■tando la aglomeración de gente y los abusos observados 
en semestres anter.ores, la junta ha acordado que desde 
el lunes 24 del actual se admitan indistintamente en el 
departamento de emisión, negociado de reconocimiento 
desde las nueve de la mañaoa á las dos de la tarde, eá 
los no feriados, los referidos cupones y demas documen­
tos en la forma que á continuación se espresa.

Los cupones se presentarán acompañados de una 
factura en que se relacionen número por número, aun- 

• qne estos sean correlativos, todos los cupones que com- 
.prenda dicha factura, con distinción de séríes, cuidando 
deque no lleven enmiendas ó '•aspaduras, en el con­
cepto de que todas las que tengan estos defectos se de­
volverán á los interesados; debiendo advertir que, con 
arreglo á lo prevenido en órden de 28 de Julio de 1870 
estos facturas ó carpetas so i trasmisibles por medio de' 
endoso, si bien, para no entorpecer el despacho del pú-

lo siguiente:
«No sabemos aún si ha recaído fallo en la vista en 

discordia del incidente de prisión de ios eñores T re­
lles, Antuñano, La Hoz y Gómez.

Nombrodos psra dirimir la discordia los magistra- 
dosseñor.s don Mamerto Perez de Diego y D. Manuel 
María Mendez, tuvo lugar la vista el sábado Í5 del ac­
tual, informando en estrados los señores Trelles, Espi­
nosa, Silvela y Oasanueva, por el órden que van nom­
brados.

Verdaderamente nos maravilla que -los señores c i- 
tadosno hayan sido ya puestos en libertad, sobre todo 
después que la sola firma del general en jefe del ejérci - 
to del Norte fué eficaz para indultar á los que se halla­
ban con las armas en k  mano y aun pará volver al ser­
vicio á los qne habían desertado d las filas del ejér­
cito.»

Por últinlo E l  Imparcial, dando una gran 
prueba de rectitud, de consecuencia y  de entereza, 
publica ayer el siguiente párrafo;

cHacemos nuestras las anteriores líneas y llamamos 
sobre este asunto toda la atención del gobierno. Re­
cordaremos también que los señores Antuñano y  La 
Hoz son diputados, y que si las Córtes se disuelven va 
á ser para ellos irrisorio el artículo constitucional, por­
que presos antes de reunirse aquellas, no disfrutarán de 
su prerogati\a, que uaCia en el memento mismo en que 
el Congreso quedó constituido. Ei suplicatorio del juez 
del Centro que entiende en la causa que á los señores 
citados se sigue por la publicación de la carta del du­
que de Madrid no se ha discutido, y si no volvieran á 
reunirse las Córtes y no se les pone en libertad, se sen­
taría un precedente funesto, porque no habns mas q u

«Lo que está sucediendo en nuestro país es verdade­
ramente irritante. Llevamos seis dias, seis días morta- 

¡ les de gabinete címbrio, y todavía sus ministros no han 
 ̂ pensado nada, no han estudiado nada para resolved los 

pavorosos problemas pendientes Solo la cuestión iper- 
sonal, solo el reparto de credenciales, solo colocar á 'íos 
amigos, improvisar posiciones y elevar al enjambre de 
clmbrios que se han arrojado sobre la mesa del presu-- 
puestees lo que hasta hoy ha ocupado á los ministros! 
de la nación.

I ¿Qué es esto? ¿A dónde vamos á parar? ¿Para eso se 
ha nombrado un gobierno?

¡Qué escándalo y que vergüenza!
I: . • '

• .....................................................................................................................................
«Los radicales, que todavía no han disuelto las Cór­

tes. trabajan ya activamente para las nuevas elecciones, 
y  asegúrase que el gobierno ha ofrecido cien distritos 
á los federales.

¿Si pensará este gobierno malhadado que puede dis­
poner de loa colegios electorales, sin tener para nada 
en cuenta la voluntad y el voto de los electores?

¡Pues qué! ¿Piensan los nuevos ministros que el 
pueblo español está dispuesto á consentir que se con­
culquen los derechos del ciudadano ni en poco ni en 
mucho?

¡Cuánto se equivocan!»

A estos primores de Za Iberia contestan E l  
Imparcial y La Tertulia disparando bala rasa. El 
fuego es liorroroso; las víctimas numerosas; las 
heridas incurables.

Hé aquí lo que dice La Tertulia hablando de 
los sagastinos y falsos conservadores:

«Nadie les negará la gloria de haberse cubierto de

cia y Justicia. Así se lo ha participado e.sta maña­
na al Sr. Ruiz Zorrilla, cuyas instancias y las de 
lós demás ministros lia resistido, parapetado en el 
baluarte de su mala salud. Es mas que probable, ca­
si seguro, que le sustituya el Sr. Mosquera, á quien 
ya se le ofreció ese ministerio, declinaindo la honra 
de aceptarlo por consideraciones y  respetos á su 
amigo y  protector Montero R íos.

El general Córdova, que parece no está confor­
me coa los proyectos relativos al arreglo radical 
del ejército, cede su cartera al Sr. Gaminde ó al 
Sr. Moriones, y como decimos en otro lugar, reci­
be el tercer entorchado, que es su dorado sueño y  
se va de capitán'general á Cuba, que es miel sobre 
hojuelas.

blico, se continuará satisfaciendo su importe al sujeto
que las presente, mientras no se haya reclamado por el 
que hubiese suscrito la factura, pues en este caso se 
exigirá para su pago 4a identidad de la persona ó se pro­
cederá á la retención de dicha factura, si la reclamación 
emanase de mandato judicial.

Se advierte que á cada interesado no se le admitirán 
mas facturas que aquellas que estén suscritas por un 
mismo sujeto.

Los cupones de deuda esterior que con arreglo á la 
facultad concedida por la ley de 1.® de Agosto de 1851

Leemos en E l Imparcial lo siguiente:
«E l número de ayuntamientos ilegalmenté suspen­

sos por los conservadores, según datos que ha podido
recoger uno de nuetros colegas, elévase á doscientos 
cuarenta.

El Consejo de ministros se ocupó ayer de este asun­
to, acordando por regla general la reposición de todos 
los ayuntamientos y diputaciones dis ueltos con las ex - 
cepciones que en rigurosa justicia correspondan.»

Esperamosque serán repuestos inmediatamente 
los diez y seis diputados provinciales de Castellón, 
y  que los casos en que no sean repuestos los Ayun-
tamieutos y Diputaciones, el gobierno publicará la _  _______ _
seiR acia de los Tribunales en cuya virtud se ha- I Leemos en la Qacell^de la Alemania delNor~ 
ya decretado la suspensión, pues de lo contrario, del corriente que, no habiendo aun con-
tan ¡legal y tan arbitraria será la conducta del se- testado el obispo de Rmerlaad á la comunicación 
ñor Ruiz Zorrilla, como la del Sr. Sagasta. | del ministro de los Cultos de 21 del pasado, relati-

L » p r » ¡ , .  de provinoiM lija ,u .tención, COBO I Prel.de fué

El objeto de lii reunión era examinar dos cues­
tiones importantes; la relativa á la validez de la 
votación de la Cámara en la sesión del dia anterior 
en la enmienda de Mr. de Barante, sobre la susti- 
cion en el ejército, la de los compromisos condi­
cionales por un año.

Vanos oradores tomaron la palabra en la cues­
tión, sosteniendo algunos que el número de 370 vo- 
03 exigido por un artículo del reglamento para la 

va 1 ez de las votaciones, debe entenderse, cuando 
se trata de escrutinio público, que sea el de dipu- 
dos presentes, voten ó no.

La mesa debe saber el número de diputados, y  
si aquella por unanimidad declara que el de los 
presentes cuando tuvo lugar la votación alcanzaba 
á 370, ésta es válida.

Otros oradores sostuvieron que el artículo cita­
do, el 59, no tiene aplicación mas que á las vota­
ciones por sentados y levantados, y  que en los es­
crutinios públicos, el número de diputados presen­
tes, se conoce por la votación, y  citan en apoyo de 
su opinion lo que ocurrió cuando el nombramiento 
de los vice-presidentes de la Cámara.

Tanto en esta cuestión como en la de los com­
promisos condicionales por un año, los pareceres 
es uvieron muy encontrados, y  la reunión se di­
solvió sin haber tomado acuerdo.

U
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contestaba dentro del término de ocho dia«, el mi­
nistro veri?, en su silencio una negativa á su esci- 
tacioa, y procederia en consecuencia.

Escriben de Versailles al Courrier de France 
que nada se sabe de positivo respecto á los detalles 
de la negociación entablada entre los gabinetes de 
Berlin y Versailles para la evacuación del territo­
rio, caliñcando de prematuras é inexactas cuantas 
noticias se han publicado acerca de la manera de 
llevarla h cabo.

Por su parte el Courrier de FrOnce asegura 
que el asunto ha tomado un aspecto tan favorable, 
que es de esperar que tenga un éxito satisfactorio.

En esta creencia, no teme decir el periódico ci­
tado que ,antes de la prorogacion de la Asamblea 
M. Thiers hará en ella una importante comunica­
ción, y  tal vez mucho mas pronto de lo que pueda 
suponerse.

El presidente de la república francesa tuvo el 
lunes una conferencia con varios diputados del cen­
tro derecho. En ella parece que Mr. Xhiers declaró 
que el gobierno estaba dispuesto á aceptar una in­
terpelación sobre la política interior; pero que se­
mejante interpelación podría influir de una mane­
ra desagrable en las negociaciones entabladas con 
Prusia para la evacuación anticipada del terri­
torio. ■

La comisión de la Asamblea francesa encargada 
de examinar la proposición dé amnistía presentada 
por Mr. de Prettense, se reunió el lunes para re­
solver sobre las declaraciones que Mr. Víctor Le- 
franc hizo el j ueves ante la misma.

Mr. Lefrane combatió especialmente la amnis­
tía en consideración á la desigualdad de la suerte 
que cabía á las diferentes categorías de sentencia­
dos por los actos de la Commune; en consecuencia, 
varios miembros de la comisión opinaron que el 
gobierno se mostraría tal vez favorable k una pro­
posición mas lata, y  redactaron un contra-proyec­
to en este sentido.

El gobierno francés ha recibido de varias po­
tencias limitro:^ reclamaciones aaálogas á la de 
Inglaterra contra el envío á las fronteras de los sen­
tenciados á destierro.

Créese que en vista de esta actitud de los go­
biernos citados, el gabinete francés trfita de poner 
en vigor un decreto del 2 de Abril de 1817, por el 
cual, las personas sentenciadas al destierro serán 
encerradas en la cárcel ó en una fortaleza hasta 
que hayan obtenido de algún gobierno estranjero 
autorización para Ajar su residencia en su terri­
torio. .

Hallamos en La Prensa una crítica tan chisto­
sa como justa de ciertos procederes de autoridad, 
de la que Mr. Thiers abusa en la opinión de sus 
mas acérrimos partidarios.

Después de hacer la observación de que no hay 
poder alguno, por absoluto que sea, que. no tenga 
sus aduladores, añade el autor del articulo, que 
es Mr. de La Gueronniere:

«Mr. Thiers tiene demasiado talento para no com 
prender lo que valen tales homenages, y tiene demasia­
da esperiencia para ignorar que á fuerza de doblar un 
resorte al ñn se rompe. Los hombres mas eminentes se 
hacen imposibles cuando tratando de hacerse necesa­
rios, y el abuso que se haga del poder que realmente se 
tiene, produce siempre la ruina del que se pudiera 

tener.
Cuando Mr. Thiers sube á la tribuna, no es sola­

mente el primer orador, no quiere que se refuten los ar - 
gumentos.que son realmente refutables, y su dialéctica 
es mucho menos poderosa que su situación es escepcio- 
nal. Sus discursos son decretos. No es Mr. Thiers quien 
habla; es el señor presidente quien gobierna y  que tiene 
siempre la dimisión en el bolsillo.

fin tanto que la tiene guardada, no es mas que el 
ministro; mas tan pronto como la en seña, se convierte 
en el dueño y señor, y todo cede ante él.

' ■ Consecuencia: qne la tribuna, que se ha hecho para 
los jefes de la oposición y para los ministros, no tiene 
aplicación para los jefes del Estado. Páralos primeros, 
la elocuencia es la mas noble prueba de su responsabili­
dad; para los segundos, no es mas que un medio de do­
minación. El verdadero puesto del gobierno es un si­
llón. Por tanto, pedimos á Mr. Thiers que se siente en él 
como Luis X V III, en vez de montar á caballo como 
Luis X IV , solo que el corcel de Mr. Thíérs es la tri­
buna.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Son las diez de la mañana, y en este momento llega 
la columna del brigadier Pieltain, pero al tener ayer no­
ticia los carlistas de que se acercaba dicha columna to - 
marón las de Villadiego.

— Se lee en el Manresano del 16:
«E l jueves por la noche, y seria sin duda ¿ conse­

cuencia de rumores que circularon acerca de si habia 
una partida carlista en Guardiola, y hasta se dijo si se 
habian visto pasar algunos con armas por el Puente 
Nuevo, que á cosa de las .hueve y- media vimos salir 
fuerza de voluntarios que pasando por la calle de Grao 
de los judíos, se dirigían á la estación.»

«E l viernes llegaron á esta ciudad, de.spues de mas 
de quince dias de haber permanecido fuera de la misma, 
las columnas del brigadier Sr. Franch y del coronel se­
ñor Mola, que el mismo dia por la madrugada habian 
salido de Bergá, llegando aquí á la una de la tarde.»

Con fecha 17 escriben de Montblanch al Diario de 
Tarragona:

eAjer á las nueve de la noche entré en ésta una pe­
queña partida carlista compuesta de unos 30 hombres^ 
al m andóle Pedro Cendíós y Mañero de Mora; perma:- 
oeciendo en esta villa hasta las diez de la noche. Van 
muy fatigados por las marchas y  contramarchas que 
hacen todos.los dias í  iln de evitar todo encuentro con 
las tropas. Según se decía, fué una de las partidas que 
se vió arrollada entre dos fuegos en la acción del pueblo 
de Masroig, por cuyo motivo tuvo que dispersarsA, y 
ahora vá á unirse al grueso de la facción. £1 cabecilla 
Cendrós mqntabá un caballo de muy buena estampa.

A l llegar dicha partida ¿ la población, el citado Cen­
drós se diriji'ó ú su casa, á donde fué á visitarle su cu­
ñado Buenaventura Folch, quien en el acto de darle la 
mano ó entrar en conversación con él, falleció á causa de 
una apoplegia fulminante.

Dicho Folch era sugeto do muy buenas cualidades, 
hombre muy laborioso, y se dedicaba al comercio da v i­
nos. Su pérdida ha sido sentida de cuantas personas Ib 
habian tratado.»

El citado periódico desmiente 'a noticia dada por Za 
Redención del Pueblo de Reus, alusiva á haberse agre­
gado á las partidas carlistas un canónigo de la catedral 
de la Santa Iglesia de Tarragona.

Añade el mismo diario de Tarragona:
«Por personas llegadas á esta ciudad procedentes de 

Falset y del mismo «Coll de la Taixeta,» sabemos que

no es cierto que en este último punto hubiese ocurrido 
anteayer un sério encuentro entre la columna de Falset 
y fuerzas carlistas.

Nos añaden que desde la acción te Masroig no ha 
ocurrido encuentro alguno entre dichas fuerzas y  las del 
ejército.

Todas las noticias están conformes en que reina el 
mayor desaliento entre las partidas carlistas levantadas 
en nuestra provincia; que se están dispersando; que to­
dos los dias se presentan individuos pertenecí entes á 
ellas, y que no podrían resistir una activa persecu­
ción.»

Hé aqui las noticias sobre carlistas que hallamos en 
los periódicos de las provincias Vascongadas.

El Irurac-bat de Bilbao del 16 dice lo siguiente:
— Avisado sin duda, Cubillas marchó auteauocúe de 

la parte de Arciniega á budupe, de donde volvió á salir 
ayer por la mañaua.

— En üchandiano ó sus inmediaciones se encontraban 
algunos facciosos y gentes vendas de aquel lado dicen 
se aseguraba allí que regresaba de Navarra la facción 
de Veiasco.

—La partida de Aspe estuvo ayer en Arri(^rriaga, de 
donde dicese se llevó al jefe de la estación y algún otro 
empleado de la linea.

— Cubilias se dirigió ayer de las Encartaciones, hácia 
Orduña.

—Algunos facciosos, bajaron ayer á la taberna que s® 
encuentra en el recodo de la carretera de Begoña inme­
diata á la confluencia del camino de Santucha y délas 
varias personas que allí se encontraban, hemos oído ase­
gurar se llevaron á un individuo cigarrero de ideas re­
publicanas.

—Los detenidos por la facción de Aspe no son los que 
eu Otro lugar hemos dicho, sino t i  comisario de la línea 
férrea, el segundo, segundo Jefe de la estación de Bilbao 
y otro empleado de la compañía. El primero se dice ha­
bia recibido una confldeucia para apoderarse de Sautua, 
uno de los presos fugados de esta villa, y se dirigían los 
tres por la vla ayer tarde, cuando cayeron en una em­
boscada antes de Arrigorriaga. Intentaron defenderse 
con los revólvera, pero era inútil toda resistencia. Los 
carlistas pasaron con los tres prisioneros por Mira- 
valles.»

El mismo periódico, con fecha 17 del corriente, dice:
«E l sábado pernoctó una partida facciosa an Gorde - 

juela, donde sacó 1.700 raciones.
El domingo por la mañana una avanzada sin duda 

de esa partida se eucontraba en el punto de La Cuadra.
—Anoche parece que adelantaron algunos infantes y 

caballos hasta Basurto.
—Apenas las tropas hberales salieron de Orduña, 

volvieron á en-rar algunos carlistas que desde la Peña 
observaban los movimientos de las columnas.

— Estas noches parece ha salido alguna gente de Bil­
bao, según unos á engrosar la facción, según otros por 

. huir de compromisos.
—De varios pueblos de la provincia emigran á Am é­

rica lo^ mozos huyendo de la guerra. Anteiglesia hay 
en la que no ha quedado apenas uno.

— De vuelta de Navarra y en un estado deplorable, 
se presentó ayer en las Encartaciones la partida de Ve- 
lasco, perseguida por nuestras tropos, que solo parece 
pudieron enviarle algunas granadas por la parte de 
Oqnendo.

Anoche pasó por Valmaseda, y á la madrugada sa- 
. lió la caballería facciosa en dirección de Mena y la in­
fantería tomó los montes.

—Ayer perecieron ahogados en el rio de Orozco, dos 
soldados, el uno por salvar al otro »

(Del Buskara de San Sebastian del domingo.)
— Según una carta de Bilbao, en Vizcaya existen las 

partidas de Aspe con Ibo huiabree, la de Cubillas con 
500, la de Urquijo con 200, otra nueva ea Giieñes cuyo 
jefe se ignora, y  la de Veiasco de 1.500, que ya ha pa­
sado á la provincia de Alava con dirección á Navarra. 
El total, pues, era de 2.350 iusurrectos.

Nos parece que la partida de Veiasco no debe con­
tarse entre las vizcaínas y que estas no reúnen tanta 
fuerza.

—Nos dicen de Vizcaya que las pequeñas partidas 
que por alli vagan buscan sin cesar á todos los que di­
recta ó indirectamente han intervenido en el convenio 
de Amorevieta, y que hacen sus investigaciones con in­
tenciones poco santas.

El sábado último se dirigieron unos 12 ó l i  carlis­
tas á Durango en basca de Arguinzoniz y Orúe, pero 
la noche anterior se hablan fugado juntamente eon 
Urquizu.

Se aseguraba qup en Ochandiano estaban sacando 
los mozos el dia 13y  que se proponía continuar esta ta ­
rea una partida'de unos 206 hombres que se encontra­
ba en San Antonio de Urquiola

Bibar 15 de Junio de 1872.—Sr. Director del Buska- 
ra.—Muy señor mió; Con motivo de la agitación que se 
nota desde hace dias á esta parte en los pueblos limi ■ 
trofes de Vizcaya, anoche acordamos ejercer una v ig i­
lancia sigilosa por las afueras de esta villa y jurisdic­
ción de Vizcaya, y no notando nada de particular, se 
adelantaron tres voluntarioM iusta la ermita de San Lo­
renzo, jurisdicción de, Zalduá, y i l  poco rato á las do­
ce déla noche tuvieron la fortuna de notar que bajaba 
por él monTeun Carro Segf n él ruido que sentían. Lle­
gado el carro ai camino carretil y dada la voz de alto, 
huyeron sus conductores, á quienes se les hizo dos dis­
paros, Recauoeide el carro contenía 160 carabinas raya­
das con sus bayonetas sistema Lefaucheux que han si­
do conducidas á esta villa.

Con fecha 15 del corriente escriben al Diario de Bar- 
eelma desde Prats de Llusanés;

«Anteayer á las siete de la tarde entró en esta villa 
el jefe carlista Campa con unos setenta hombres que 
iban ásus órdenes.

Entre ellos habla los trabucaires que componen la 
escolta de Castella y varias personas de posición social 
desahogada. De todas las partidas que nos han visitado 
es sin duda la que ofrece mejor golpe de vista.

Permaneció entre nosotros unas tres horas, alegre, 
ruidos I y confiada de una manera estrafia. Algunos 
creyeron que su alegría era postiza y de artificio, y co­
mo cosa de consigna para tentar á la juventud de los 
pueblos que recorre.

Las npticias (^ue nos venían dando diferentes perió 
dicos, de Oastell y de (üi{.lcerán y del grueso de la fac­
ción, nos hacían creer que les teníamos muy lejos. Ooq 
gran sorpresa hemos visto llegar á las nueve de esta 
mañana á D. Gerónimo Galceráncon unos 212 hombres, 
bien armados y regularmente equipados.

Poco después ha entrado también la partida de 
{Gamps y en este momento entra Castells con una es­
colta bastante crecida, 4ó modo qqe tal ve? llegan á ^  
los hombres reunióos ya, esperéndqse para dentro de 
breve rato á 200 mas mandados por Quiu ó Muxi.

Estamos, pues, en pleno campeeiento carlista y en 
zozobrado que acontezca algo grave, pues oircpla 
oído el rumor de que hay una columna del ejército á 
corta distancia..... y los carlistas muy tranquilos y so­
segados.»

---------------  iQ  ■ -
UN NUEVO DISCURSO DEL PADRE SANTO.

Tenemos ya noticias por telégramas y cartas de 
la audiencia concedida por el Padre Santo el 13 de 
Junio á la comisión de señoras católicas que, bajo 
la dirección de la señora marquesa Antici Mattei, 
fueron á felicitar á Su SantidB4> cop piotivp del vi­

gésimo sesto aniverst de suPontifícado. Hé aqui, 
según la Voce delta ilá, el discurso del Padre 
Santo en cuntestauioüas señoras católicas;

«Si Dios permite qtan frecuentemente sufra la 
Santa Sede cuntradiccis, persecuciones y opresión, 
también de vez en cuanDios, que conoce la debilidad 
de su pobre representaan la tierra, envíale consuelos 
para difundirle vaíor yerza, y ayudarle a vivir en 
completa confianza en ifluntaO de Dios. Y  ai pres­
tarle estos consuelos ñus fuerzas, póuenio en estaUo 
de poder continuar su dioso camino con ia esperanza 
de un término mas hioso, mas feliz y lleno de 
gloria.

Una de esti^ circuuacias se me presenta ea esto 
moineutu, y por elio oujriciasa Diüs Nuésuo Beñor. 
También os doy gracias ios sentimientos de ternura 
que manifestáis, y por iuotos que en nombre de todas 
Vosotras se me auaUin dirigir, (jue ei ¡Señor eusu in­
finita misericordia las atiia, y se digne concederos á 
Vosotras mismas fuerza yilor para que podáis prose­
guir vuestro camiuo por tendero donde lo habéis em­
prendido.

Numerosos son los p^ros y no faltan enemigos; 
también abundan las cundicciones. Pero armémonos 
de Valor, y para ello os rriré un hecho que recuerdo 
en este momento, ocurrid principios del último si­
glo á un alma bienaventuia.

Merefitro ai bienareirado Crispía de Viterbo. 
Era seglar y amigo de otr.eglar que luchaba con él en 
noble emulación para ilegj untos á ia perfección. En 
ei momento en que Crisptdebia entregar su alma ai 
Criadúr, hallábase su ami lejos de él. Pues una noche 
tuvo un sueño y vió a Criin que cargado con una pe­
sada alforja caminaba poma senda cenagosa y  eri­
zada de gran número de ptiagudas piedras y obstá­
culos, sobre los cuales, aque muy cargado Crispía 
cou su alforja y sus mués años, andaba tan ligera­
mente, poniendo el pié, yaobre una, ya sobre otra de 
aquellas provídeuciales piras, que el fango ino man­
chaba su túnica ni aun suandalias.

Lo mismo sucedió en ucampo cubierto de flores, en 
cuyo fondo se levantaba uialacio maguífico, y que se 
aparecieran á la vista de Qpin un considerable núme 
mero de grandes almas y (jóvenes llenas dehermosu- 
que le introdujeron en elalacio místico, para gozar 
en el de Dios por toda la e.’nidad.

En aquel momento desrtóse el amigo de Crispía y 
esciamó: Crispía ha muer, y el sueño que he tenido 
me dice que ose hombre cDios, después de atravesar 
ios cenagales del mundo a que nunca le mancharan, 
goza hoy en el Paraíso delremio y de la corona de sus 
virtudes.

Hé aquí, mis queridas ij»s, un hecho que me ha 
dado siempre valor para tajar sobre esta t'erra á tra­
vés del escándalo. Yo lo S' es muy difícil poner siem­
pre los piés en uu terrenoeguro, y librarse de las ase­
chanzas que nos rodear Esto es tanto mas difícil, 
cuanto que nuestra natudeza es miserable y  débil, y 
pesa sobre nuestro es^ítu haciendo mas penoso el 
Combate contra nuestrcsenemigos. No perdamos, sin 
embargo, el valor, y maraemos resueltamente adelan­
te para llegar á este heimso palacio.

Vosotras entráis en háglesias y las hacéis resonar 
con vuestras plegarias. Veotras entráis en las iglesias 
y 08 acercáis á la santa uea que da la fuerza, el vigor, 
las luces y el valor necento para caminar al través de 
tan grandes tinieblas. F>r el contrario, los que están 
contra nosotros no entnn nunCíí en estos santos lu­
gares.

A  propósito, yo os recjidiré una parábola bien cono­
cida y oportuna enlaeactuiles circunstancias. La pará­
bola salida de la bocaintalilie del Divino Redentor, es 
la parábola del Hijo pródig>. Vosotras podéis mucho; 
vosotras no lo ignonis; voiotras, que os ocupáis en ali­
viar la suerte de esas pobres nujeres que tienen necesi 
dad de vuestro soccrro; ellas ou las hijas pródigas, las 
hijas penitentas qce se haca dignas de honrar á la 
Iglesia de Jusucriste.

La circunstancia que queia recordaros es esta: sa­
béis que el hermano mayor él hijo pródigo, volviendo 
de una excursión á los campa, al acercarse á su casa 
oyó los sonidos de la música ae su padre lleno de ale­
gría habia ordenado que se toase para celebrar la vuel­
ta de su hijo; entonces, aabiedo por los criados que se 
habia preparado otro festín antuoso, el hijo mayor se 
marchó con despecho y no q uso entrar. Nolvit intrarc 
in domam emm.

¡Ah mis queridas hijas! Eto es, en pequeño, la se­
mejanza de lo que hoy sucde. Nosotros entramos en 
las iglesias y ellos uo entran nos acercamos á la mesa 
eucaristica, y ellos no contents con huir de ella, blas­
feman contra la santidad de ete augusto misterio.

Ellos y los que se les pareen, sB imaginan que para 
calmar las hiiserias de este lundo (lo he leído el otro 
dia en uno de sus periódicos « e  se dicen oficiosos y no 
sé lo que son), se imaginan qe toda religión es buena, 
y por tanto, que las blasfemia de Lutero y Calvino, la 
soberbia y la arrogancia de tócio y laS ignominias de 
Mahomet, bastan para calma el espíritu. Y  sin embár- 
go, ¡ayl ellos son los grandesniserables.

Oremos por ellos; oremos oucho, para que cesen és - 
tas persecuciones contra la Igesia de Jesucristo, que les 
son fatales á ellos mismos.

Antes de bendeciros, os liré algunas palabras mas. 
En los primeros añ s de mi lontiücado, antes de salir 
de Roma combatido por la rivolucion, había un hom­
bre, ya muerto, que era minstro, pero del género mas 
templado, no de los que eunuñau el rewolver y  el pu­
ñal. El me decía con grande protestas. «Santísimo Pa­
dre; cuando se hayan ido la alemanes (y añadía un epí­
teto malévolo], no pedirems mas. Libres de su yugo, 
que aborrecemos, queremosser vuestros fieles súbditos, 
y nadie atacará la santídadde la religión de Jesucristo. 
Nosotros seremos siempre lefensores de esta religión, y  
estaremos á vuestras órdeies para sostener la doctrina 
en su integridad %

Pues bien; ya habéis vsto lo que ha pasado. Estas 
promesas se las ha llevadc el viento. Ya habéis visto 
cómo se han portado esto: hombres una vez arrojados 
los alemanes. ¡Ya habéis 'istu qué unión, qué concor­
dia, qué unión, qué paz] ía  habéis visto las provincias 
ganadas por el que las labia perdido; ya habéis oído 
ctespues los elogios tribuidos á los alemanes. El alo­
man, que era un enemgo pérfido hace yeintipuatro 
añqs, es hoy ol^jeto de v^aeracion ¡Oh! ¡Cuán perverso 
es el mundo! El lazo de uiion para ciertas naciones ea 
elódio contra el Señor yiontra su Cristo.

Animo, pues, y constincia, mis amalos hijos, en la 
senda que seguís ahora. No dudéis; á vuestro lado, á 
izquierda y á derecha (aeran loa dardos de vuestros 
enemigos. Pero Dios os asistirá; Dios, qqe d;striu;uye ios 
bjenes y que a| mismo tiimpo saca de los tesoros de su 
justicia los castigos y  las penas. Sí, Dios ae acordará de 
la parábola del hijo pródigo, en la cual está representa­
da como padre amante y misericordioso. .Se acordara de 
yosotrqs, de mí, dg .od» Iq |glgjia pat(|l¡ca, 'y levantan­
do su brazo omnipotente mandará á las olas tempestuo­
sas que se detengan y vendrá la calma y la paz.

Cou estos sentimientos os bendigo. Recibid con mi 
bendición la espresion de mi gratitud por el celo que te- 
neis en promover ia gloria de Dios y el bien y la santifi­
cación de las dimas,

f^ue esca bendición alíente yuestras almas y ahogue 
todo espírttn de disensión y contradicción en yuestras 
familias; que lleve á vuestras casas la paz, el bien y la 
alegría; que esté con vosotros en el último instante de 
Toestra vida, cuando entregúela vuestras almas á Dios,

para que vuestros lábios espirantes exhalen este últi­
mo grito; Bendito sea Dies, eu su justicia; bendito para 
siempre. Y  para siempre le bendeciréis cuando os haya 
admitido en la eterna gloria dei paraíso.

Benedictio Dei, etc.

SECCION OFICIAL.
{Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el sisuien- 
te estrado de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

Provincias 'Vascongadas y Navarra.—Desde Alsá- 
sua ha marchado el general Ecbagüe á Vitoria, siguien- 
du su viaje á esta córte, y dejando allí ei cuartel general 
esperando órdenes del nuevo general en jefe que se ha­
llaba eu las Amézcuas.

La brigada Palacios ha recibido órden de operar en 
el territorio de Navarra, donde las facciones Lizarraga y 
Velasen han penetradi» perseguidas por las fuerza de 
Alava.

La facción Cubillas se hallaba en Cárcamo.
Se indica que Rada con una partida ha pasado por 

Olleta en dirección á Lerga.
En los demás puntos da aquel distrito no ha ocurri­

do novedad.
Andalucía y Extremadura.—Diez y ocho carabine­

ros que en Zarza la Mayor (Cáceres) se han insurreccio­
nado abandonando aquel punto, se dirigían á la sierra 
de Gata; habiéndose separado ya seis de ellos, efecto de 
la activa persecución que sufren.

Castilla la Vieja.—Una partida carlista que de As- 
túrias, viéndose acusada, penetró en la provincia de Lu­
go, fué rechazada y  tiroteada por las tropas, volviendo 
nuev mente á Asturias.

En el resto de la Península sin novedad.

Por decretos de la presidencia del Consejo de minis­
tros, de 18 de Junio, se admite la dimisión á los gober­
nadores civiles siguientes:

Barcelona.—D. Bernardo Iglesias.
Sevilla.—D. Francisco Moren y Sánchez.
Cádiz.— D. Manuel Somoza y Cambero.
Valencia.— D. José Gómez Diez.
Málaga.—D Joaquín Helguero.
Granada.— D. Castor Ibañez de Aldecoa.
Zaragoza.— D. Pedro Agustín Herrero.
Valladolid.— D. Pedro Oiler y  Cánovas.
Córdoba.— D. Rafael Adan y Castillejo.
Murcia— D. Fernando Fernandez de Bobadilla.
Albacete.-^-D. Antonio Acuña.
Almería — D. Ramón Serrano y Coello.
Alicante.—D. Juan Moratilla y  Caraga-Arguelles.
Jaén.—D. Miguel Rodríguez Ferrer.
Toledo.—D. José Becerra Armesto.
Baleares.— D. Julián Vega.
Pontevedra.— D. Manuel Somoza de la Peña.
Orense.—D. Carlos Rodríguez Batista.
León.— D. Higinio Polanco.
Castellón — D. Leandro Perez Cossio.
Caceres — D. Santiago de Ezquerra.
Palenc a — D. Miguel Díaz Uizurrum.
Avila.— O. Joaquín Saenz Santamaría. ,
Guadalsjara.—D. José Morales y Ramírez.
Guipúzcoa.—D. Felipe Mingo.
Por Otros de igual fecha se nombran gobernadores 

civiles de varias provincias, á las personas siguientes:
Barcelona.—D. Joaquín Fiol.
Sevilla.—D. Sebastian Rolandi.
Cádiz.—D. Enrique Leí va.
Valencia —D. Andrés Charques.
Málaga.—D. Cárlos Burell y Criado.
Granada.— D. Eduardo de la Loma.
Coruña.— D. Constantino Vázquez Rojo.
Burgos.—D, .Vicente Peset y Vidal.
Valladolid.—D. Vicente Bobit.
Córdoba.—D. Desiderio de la Escosura. ^
Albacete.—D. Manuel Izquierdo López.
Alm ería—D. Joaquín Carrasco Molina.
Alicante.— D. Claudio Lezama.
Toledo.—D. Faustino Moreno Pórtela.
Baleares.—D. Mariano de Quintana.
Pontevedra.— D. Fausto Garragarra.
Orense.— D. Luis Diógenes Amceiro.
León.—D. Julián García Rivas.
Castellón.—D. Joaquín Rosell.
Cáceres.—D. Emilio Márcos Calleja
Palencia.=D. Juan Francisco Lobos.
Avila.—D. Tomás Perez González.
Guadalajara.— D. Benito Pasaron y Lima.
Guipúzcoa.— D.' Isidoro Fernadez Florez.

Por decretos del ministerio de la Guerra de 18 de 
Junio se admite al teniente general D. Martin Iriarte y 
Urdaniz la dimisión que ha presentado del cargo de di­
rector comandante general del cuerpo y cuartel de In­
válidos. .

—A l téniente general D. Facundo Infante y Chaves, 
presidente del Consejo de redención y enganches del ser­
vicio militar, se nombra director comandante general 
del cuerpo y cuartel de Inválidos.

—Se admite al teniente general D. Félix María de 
Messina, marqués de la Serna, la dimisión que ha pre­
sentado del cargo de director general de los cuerpos de 
estado mayor del ejército y plazas.

—Se nombra director general de los cuerpos do esta­
do mayor del ejército y plazas al mariscal de campo don: 
Joaquín de Peralta y Perez de Salcedo, consejero de la 
sala de gobierno déf supremo de la guerra.

—Se admite al teniente general D. Francisco Serrino 
Bedoya, la dimisión que bu presentado del cargo de di­
rector general de la Guardia civil.
’ — Se admite al teniente general D. Joaquín Jovellar 

y  Soler, la dimisión que ha presentado del cargo de di­
rector general de administración militar.

—Se nombra director general de administración mi­
litar al mariscal de campo D Juan Martínez Plowes; 
conservando la presidencia de la junta encargada de re­
dactar una ordenanza peneral para el ejército.

—Se admite al teniente general D. Tomás García Cer­
vino, la dimisión que ha presentado del cargo de ins­
pector general de carabineros.

—Se nombra inspector general del cuerpo de carabi­
neros del reino al teniente general D- Narciso de Ame- 
11er y de Cabrera. *

—Se admite al teniente general D. Fernando Cotoner 
y Chacón, marqués de la Cenia, ia dimisión que ha pre­
sentado del cargo de director general de i fanteria.

—Se nombra director general de infantería, al maris­
cal de campo D. Mariano Sodas del Fangar y Lledó.

—Se admite al teniente general D. Antonio Ros de 
Olano, marqués de Guad el-Jelú, la dimisión que ha 
presentado del cargo de director general de artillería.

—Se nombra director general de artillería al teniente 
general D. Rafael Primo de Rivera y Sobremonte.

—Se releva del 'cargo de capitán general de Cataluña 
al teniente general D Manuel de la Serna y Hernández 
Pinzón.

—Se nombra capitán general de Cataluña al mariscal 
de campo D. Gabriel Baldrioh y Palau, que desempeña 
igual cargo en Castilla la Vieja.

—Se nombra capitán general de Castilla la Vi|qa al 
mariscal de campo D. Simún de la Torre y Ormaza.

—Se admite al mariscal de campo D. José López Do­
mínguez, la dimisión que ha presentado del cargo de 
mi ayudante de campo.

— Se admite á D Jacxibú UiLoa de laa Itixeraa la d i­
misión que ha presentado del cargo de ministro togado 
del Consejo supremo de ¡a guerra y asesor de la sala do 
generales.

ttBc nombra goOernador militar de la provincia y 
plaza de Lérida al brigadier D Juan Corbalan y Gon­
zález.

—Se confirma al brigadier D Francisco Aparicio y 
Pardo la gran cruz de mérito militar de la designada 
para premiar servicios de guerra, que Iplué concedida 
en 27 de Setiemhre de 1868, y publicada en la Gaceta de 
Madrid del dia 28 del iRíuúiO mes y año.

Por decretos de igual fecha, expedidos por el minis­
terio de la Gobernación:

Se admite la dimisión del cargo de jefe iiupsifior de 
administración civil, snbsecretario flel ministerio de la 
Gobernación, á D. Mariano ^acarias Cazurro.

— Se nombra i^ e  superior de administración civil, 
subsecretario del ministerio de la Gobernación, á D. Sa­
bino Herrero, cesante del mismo cargo, y  senador del 
reino.

, —Se admite la dimisión del cargo de jefe superior
de administración civil, director general dq correos y 
telégrafos, á D. Justo Tomás Delgado 

' —Se nombra jefe superior de administración civil, d i­
rector general de correas y telégrafos, á D. Joaquín Ma­
ría YihsYÍoeflcio, diputado á Cortes.I --Se ánmlte ia dimisión del cargo de jefe superior de 
administración civil, director general de administración 
local, á D Feliciano Perez Zamora.

—Se nombra jefe superior de admislstraeioa eívil, 
director general de administración iooaL á Yiciento Ro­
mero Girón, cesant^ WffiOi 1 diputado á>
Córtes, - X''

— Se admite la dimisión del cargo de jefe superior de 
administración civil, director general de beneficencia, 
Sanidad y establecimientos penales, á D. Joaquín Bañuu 
y Algarra.

—Se nombra jefe sup..rior de administración civil, di­
rector general de beneniflcencia, sanidad y estableci­
mientos penales, á D. José Peris y Valero, cesante del 
mismo cargo.

la dimisión del.cargo de jefe de adminis­
tración civil de segunda clase, secretario eu comisión 
del gobierno de la provincia de Madrid, á D. Manuel 
González Llana.

Parece que también están acordados los siguientes 
nombramientos de gobernadores;

De Soria, Sr. Sánchez Tagle; de Cuenca, D. César 
Ordax Avecilla: de Lugo, Sr. Yapez Muñoz; de Santan­
der, Sr. Pita (D. Ricardo); de Lérida, Sr. Pascual y Go­
mia; de Gerona, D. Sebastian Ferrer, y de Canarias, se­
ñor Sellés.

SECCION DE PROVINCIAS

D.ce la Redención del Pueblo, de Reus:
«Ayer unos segadores encontraren, muy cerca del 

cementerio antiguo de esta ciudad, cuatro capazos de 
moneda decimal en piezas de 25 céntimos de real, unas 
elaboradas ó acuñadas y otras en bruto ó sin acuñar. La 
autoridad entiende en el asunto.»

El Sábado próximo es el dia señalado para la inau­
guración oficial del Tram-via desde el llano de la Re­
quería (Barcelona) á Gracia.

Dice el Diario de Tarragona:
«Ayer fué trasladada al Museo arqueológico por el 

Sr. Hernández, inspector de antigüedades de la provin­
cia, una gran lápida romana en la mas perfecta integri­
dad,’ encontrada al abrir los cimientos de la casa que va 
á edificar D. Cárlos Morera en la calle Mayor de esta 
ciudad. El contenido de la inscripción dice que Pompo- 
nia Paterna, natural de Viminacio, puso aquella memo­
ria en el foro, en honor de su hermana pacieatísima é in­
comparabilísima Licinia Flaccilia, de la tribu Palentina. 
La ciudad de Viminacio existia en lá región Vaccea, en 
la via que de Asturicaconduciaá Tarragona, entre Saha- 
gun y Carrion, y cuyas ruinas existen en un despoblado 
que hay á las orillas del rio Valderaduey, uno de los 
(xmfluentes del Duero. Esta lápida, de mármol jaspeado 
del país, era la base que sostenía una estátua, según 
manifiestan cuatro robustos pernos de hierro que aun 
existen en la parte superior de la misma, asegurados 
con plomo derretido.»

Dice La Ratón, periódico radical de Valladolid: 
Nuestros queridos amigos y correligionarios los co­

roneles Sres. Zamora y  Pierrat, parece que han sido re- , 
puestos en sus mandos de jefes de los regimientos de 
Córdoba y Castilla de los que fueron separados por el 
gabinete de los dos apóstoles.»

De la misma capital escriben con fecha 18:
«Ayer mañana descarriló el tren express á tres kiló­

metros de Avila, lo cual ocasionó que el correo llegase 
con seis horas de retraso.

Ssgun las noticias, parece que han resultado cinco 
heridos.»

La comisión que está encargada de llevar á cabo en 
Sevilla el pensamiento de la esposícion Bético -estreme- 
na, de que hemos hablado en distintas ocasiones, se 
compone de gran número de personas notables de aque­
lla capital, entre las que figuran todos los directores de 
los periódicos que se publican en la misma.

El martes debió reunirse la comisión para dar im­
pulso á sus trabajos, que esperamos se vean coronados 
con un éxito completo.

Dice El Eco del Litoral, periódico federal de Mataró 
llegado ayer:

«E l domingo último ocurrió una sensible desgracia 
en la vecina villa de Cauet de Mar, que demuestra el 
estado de escitacion en que se hallan los ánimos en mu­
chas partes, debido á diversas causas.

Parece que á consecuencia de un sério altercado qne 
se promovió en un salón de baile entre el alcalde y un 
vecino de la citada población, fué herido el primero de 
alguna gravedad.

No tenemos mas detalles; pero sea de ello lo que fue­
re, es muy de lamentar que en poblaciones generalmen­
te tan pacificas como la de Canet, tengan lugar escenas 
de esta natraleza.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 17.—El discurso pronunciado ayer por el 
Papa con tostando á un antiguo senador romano, está 
concebido en los siguientes términos.

«Dios envia á su vicario reiterados consuelos ea- 
medio de sus amarguras. El pueblo hebreo pidiif á 
Dios un rey que reemplazara su gobierno paternal; 
pero vosotros al contrario permanecéis fieles al pon­
tificado. Continuad oponiendo un muro de bronce.á 
la iniquidad, que al fin Dios hará brillar la luz.»

Paris 18.—En la Bolsa se han hecho:
£1 3 por 100 francés ¿ 54,35.
£13 por 100 id. á 85,97.
El interior español, á 25,68.
El exterior Ídem, á 30,68.
Lóndres 18.—A primera hora se hacia:
El 3 por 100 español á 30 3i4.
El portugués á 44 li4.
Bruselas 18.—El Banco nacional ha bajado el des­

cuento á 3 li2  por 100.
Roma 18.—El Papa ha hecho distribuir 4 lea di­

plomáticos y á los cardenales un documento impor­
tante. Es una especie de encíclica en forma de carta, 
dirigida á un cardenal, en la cual se tratan las euas- 
tiones del dia.

Desmiéntese la noticia da que el Papa ha escrito 4 
los obispos anunciándoles que iba á tener un cónclave 
en Roma.

Versalles 18, tarde.—Asamblea nacional. Despuas 
de un discurso del Sr. Thiers se aprueba por 347 vo ­
tos contra 248 el párrafo del art. 42 del proyecto do 
ley de reclutamiento del ejército, que permite volver 
4 sus oasas, 4 los seis meses de servicio, á los solda­
dos instruidos.

Ambares 18.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 29,00.
El portugués á 41 3(4.
Auisterdam -18.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30,05.
El portugués, á 43,05.
Versalles 18, noche.—Continuando la discusión 

del proyecto de ley de reclutamiento del ejército, se 
aprueban los artículos del 43 al 46 inclusive que tra­
tan de le » casos en que el gobierno dispondrá de loa 
soldados de la reserva, y del 47 al 53 relativos 4 los 
enganches y reenganches. Sigue después la discusión 
del artículo 54 que autoriza los enganches volunta­
rios por un año, quedando el debate suspenso para 
mañana.

Fabra.

VARIEDADES-

LAS FLORES.

Ha visto el público en el pasage de la Villa de Madri^

Ayuntamiento de Madrid



un tiesto de camelias, por el que se pedian 6,000 reales. 
A  la mayor jarte sin duda de los que e.s desconocido su 
valor, pareció escosivameata caro. No lo es, sin embar­
go, según hemos oido con posterioridad á un floricultor 
inteligente, porque tal vez lo haya comprado para bene­
ficiar su copioso fruto con utilidad estraordinaria. Vén­
dense á 10 ó 12 rs. las camelias; hasta mil puede dar el 
tiesto á que nos referimos; pero aunque solo puedan 
aprovecharse quinientas, y  su precio no esceda da una 
peseta, tres años habrán reintegrado el capital. Véase 
cómo no es escandaloso el precio de esta preciosa planta, 
venida de Burdeos, por la que se ofrecieron ya 2.400 
reales el primer dia que se espuso al público.

Véase, como un tiesto muy caro para un obsequio, ó 
para un mero aficionado á flores, no lo es en realidad por 
el valor de sus productos.

Y  ya que de camelias hablamos, congratulémonos 
por los progresos que hace de dia en dia entre nosotros 
el cultivo de flor tan elegante, y el de las demás flores. 
Rara no há muchos años y  apenas conocida ¿qué dama 
no la ostenta en los bailes? ¿qué jardin está sin ellas?— 
No son ya menos populares en Madrid que en Valencia 
y  han venido de ella tantas plantas, y  se están criando 
tantas otras, que su próxima abundancia las pondrá en 
breve al alcance de casi todas las fortunas.

No hay una flor mas apreciada que la camelia. Ca­
rece de olor pero su magnitud y forma, y la viveza de 
su color, solo y distinto en unas, y mezclado en otras, la 
valdrán eternamente la preferencia en la estación ac­
tual, que es precisamente la mas propia para lucir sus 
galas. Cuando la naturaleza parece muerta, y cuesta 
tanto á las hermosas engalanarse con una flor de otra 
época, la brillante camelia les ofrece, lo mismo en los 
países templados que en los frios, un adorno mas per­
manente que el de las demás flores, ostentando gallarda 
su precioso co ondo. Prescíndase hoy de las camelias, y

bellas uno de sus mas lindos adornos.

Las flores han si lo siempre uno de nuestros princi­
pales goces, y el adorno privilegiado d.- la mujer. Ellas 
proporcionan al oriental los deliciosos perfumes que 
apenas conocemos, y embellecen el interior de sus casas-

son todavía el distintivo de nuestras graciosas an­
daluzas, y  el mayor realce de ja perla del Guadalquivir.
No vereis una andaluza sin flores: con qllas se considera 
ya suficientemente engalanada: el primero de todos sus 
cuidadas es el riego de sus macetas. Merced á ellas 
trasforma Sevilla sus portales en edenes, neutralizando’ 
el sofocante calor de su verano.

Nada se parece, ni aun fuera de España, á estos jar­
dines árabes improvisados, donde se reúnen la elegan­
cia, la comodidad, la belleza y la frescura para consolar 
al que llega rendido y agoviado por un calor insoporta 
ble. Váse difundiendo felizmedb el gusto por las flores: 
hace muchos años que su consumo sostenía únicamente 
ájina pobre mujer que vendía en algunos meses del 
año bien contadas rosas y claveles: vino el Valenciano, 
y creó, puede decirse, esta Industria, á que hoy se dedi 
can algunos capitales.

Francia, Inglaterra, Bélgica y  Holanda, se disputan 
á porfía la supremacía que obtiene la tercera, cuyos es­
tablecimientos de floricultura sorprenden al viajero que; 
los contempla, y no sabe qué admirar mas, si su esten- 
sion, suntuosidad y el número de las plantas, ó el desús 
variedades y lo bien presentadas que están. Fabuloso 
parece el despacho que tienen para Inglaterra particu­
larmente, la utilidad que rinden, y  los brazos que sos­
tienen. Grandiosos son también los de París, y conside­
rable la venta de sus productos. Envidiable es su mer­
cado de flore», donde cerca de trescientas mujeres que 
no se parecen á las desaseadas de nuestros portales de 
Santa Cruz atienden con dificultad á veces, á los innu­
merables pedidos de aquella populosa capital. Muy co­
mún es despachar valor de 50.000 francos al dia, y tiem­
po hace que pasaba de 30 millones de francos el precio 
del terreno empleado en flores para el público, en el cual 
trabajaban 5.0U0 personas. Este brillante éxito es hijo 
de la predilección que tienen por las flores Iss hermosas, 
que amando por simpatía la belleza, las han adoptado 
por adorno y por emblema, creyéndose desairadas sin 
acompañarse á todas partes de un lindo ramo de las flo­
res mas de moda.

Por eso promueven en los citados países el cultivo 
de las flores: así se ven sus caprichosos jardines ri-, 
eos de flores y frutas de todos tiempos y países, mien­
tras en el nuestro, que con mas facilidad produce las 
unas y  los otros, apenas se veh variedades de gusto ni

I colecciones de mérito; si escoptuamos á Valencia, cuyos 
I adelantos en tan útil industria, la ponen al nivel, y aun 
I en parte la aventajan á la mes adelantada; favorecidos 

como están por su clima inmejorable, los patrióticos es­
fuerzos de la benemérita Sociedad Económica Matriten 

a cuyas frecuentes esposiciones y premios debe Va­
lencia el lugar eminente que ocupa en floricultura ri­
valizando en noble afan todas las clases por introducir 
achmatar y mejorar las plantas mas raras y  de mas I ’

Estiradaseporla península la afición, el gusto v 
mas empeñado cada dia en Valencia, por los jafdines' v

n u r r “  y  cuando

7»«^n ^ ^V n es , sino de las mas ricas, y aun qui­
nen f  Siendo las flores imá-
gen de las mujeres, nada mas propio que en un país 
donde las mujeres son bellas, lo sean también las flores, 
que son su emblema.
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d ía  2o de junio .

1212. Salen de Toledo los reyes de Castilla y  Aragón 
á combatir con los moros de Añdalucía.

1506. Entrevista de Fernando el Católico con su yer­
no D . Felipe, en el Remesal.

líos. Concluyese en Génova un tratado secreto de 
protección, amistad y alianza entre el principado de 
Cataluña y la Gran-Bretaña,

1762. El rey de Francia declara la guerra al de Por­
tugal.

1794.' Sublevación dé Córcega, que sigue, la bandera 
de Paoli en contra de la Francia, y  queda sometida por 
éste á la Inglaterra. <

1808. Los franceses saquean á Jaén.
— Acción del puente Pájaro, én el camino de las 

Cabrillas á Valencia, cuyo paso forzaron los franceses.
El ejército francés ataca la plaza de Gerona, y 

es rechazado con pérdida de 700 hombres.— La provin­
cia de Asturias forma una junta dé gobierno qué decla­
ra la guerra a la Francia, haciendo paz y  alianza con 
los ingleses, á cuyo fin el conde de Toreno pasó á Ingla­
terra. Bien pronto todas las provincias de España se­
cundan esta determinación.

1810. Desembarca en Cádiz el duque de Orleans 
(después rey de los franceses), exigiendo de la regencia 
el cumplimiento délo que le había ofrecido, que consis- 
lió en el mando de un ejército que ioa á formarse en la 
raya de Cataluña;, pcro niédlando áigupos obstáculos.

1811. Los franceses abandonan á jAstorga, volando 
sus murallas:,

1818. Los franceses abandontin'á Bilbao.
181p. Napoleón, después de la batalla de Waterlóo, 

vuelvé á París, donde llega á ks nueve y  media de la 
noche.

1833. En este dia tuvo lugar en MaíriiMa jura de la 
princesa de Asturias, doña Isabel I I  reina de.España.

y en lugar dehn Sagasta, 
tendremos á h Arias 

y áPej.

Ha de habeilos de ciego, 
trasferencias lillones

y otrasQgas;
y  además de luo de.^iego, 
muchas maniiaciones 

y bulláis.

‘ G A C E T I L L A .

De «La Pama» de Cá,diz tomamos la  siguiente
composición, imitando á Jorge Manrique:

Ya se despiertan los pinos 
y  los tabacos fatales, 

contemplando 
como caen los sagastinos 
y vienen los radicales 

tan callando.

¿Qué fue de los campeones 
que suspender garantías 

propusieron?
¿Dónde están los dos millones 
y aquellas dos mayorías 

que trajeron?

Su poder fué como el rio 
que va á morir en el mar,

que es no comer, •
y allí irá este nuevo lío, 
como el lío calamar, 

á fenecer.

Los progresistas de casta 
se convertirán en parias 

de rondon;

Ya apostro: los cesantes 
A  aquel que Idió, inhumano, 

este calo,
ya olvidaron entrantes 
la loca del Viano 

y  Maqvelo

De una estadística dentemente hecha, que pu ­
blica Le Olote, el consui del the en Inglaterra el año 
pasado ha sido de cientéintitres millones cuatrocien­
tas un mil ochocientas «enta y nueve libra». Los de­
rechos que ha adeudados ascendido á tres millones 
ochenta y cinco mil cuacientas sesenta y ocho libras 
esterlinas, á razón de sepeniques la libra. Por térmi­
no medio, el consumo dada individuo ha sido de tres 
libras quince onzas por o.

Hó aquí los pormeres que podemos añadir a l 
telégrama remitido poia Agencia, Futra respecto al 
naufragio del Ouadaira-.

«A  las siete de la mana de ayer, dicho vapor, de 
la compañía Segovia, devilla, hallándose á n^eve mi­
llas del puerto de Marée, frente al islote de Carri, re­
ventó la caldera, saltáuiy hundiéndose instantánea­
mente el buque.

Procedía de Barcelony llevaba 26 tripulantes, de 
los cuales perecieron lljc lu so el capitán, maquinis- 
tas, fogoneros y servicide cámaras. Llevaba además 
58 pasajeros, de los cual perecieron 44. Recogidos los 
demás por un remolcadcqúe se hallaba, casualmente 
á corta distancia, se recoció entre ellos al segundo y 
al contramaestre. La mar parte de los muertos son 
italianos y alemanes. Noi conocen los nombres por no 
haberse podido recoger dalles, ni haberse salvado do­
cumento alguno de á bdo. El cónsul de España en 
Marsella, de acuerdo coilas autoridades, h®’ tomado 
las medidas convenientesara recoger y socorrer á los 
náufragos.»

Hó aquí un notable Bgo de caridad que refiere 
un.periódico, y  el cual re'la que nunca faltan en este 
hidalgo y  noble pueblo alas generoáa.s que,: así como 
conservan puro en su peio el amor á la religión de 
nuestros padres, aspiran irealizar sus nobles acciones 
en la oscuridad y el siienn.

Todos'saben que,'mercl á las limosnas de loe cató­
licos, se halla muy adeianlda la réediflcacion del tno 
nasterio de San PascuaL siiado en el paseo ds' Reco - 
letos. . .

Cierta tarde al anocheor jue el rector del mismo; 
saha de allí, so acerca ó él u «aballero desconocido.- , 

—¿Es V .— le pregunta-^aiai tiene i- su cuidadb las 
obras de esta santa casa?

—Sí, señor; responde el vncrable sacerdote.
— Me han dicho que comeman á‘ oscasear los recur­

sos para ellas.
— Es Verdad.
— Pues tome V. esta car'eri, en la cual hay 11.000 

duros en billetes d^B ano <bn objeto de que puedan 
continuarse.

El buen cura se detieaey coatemplá'^atónito y sor­
prendido á aquel bienhechor quebusca las sombras de 
la noche para consumar tal nobk acción.

—¿No podría saber— dics—el nimbre de la peraona 
que?...

— Es inútil, le respoEch el desconocido.
— A l menos daré á Vdun recibo do la cantidad...
—Para nada lo necesih, añade, saludando con respeto 

al anciano y alejándose ápidamente de él el misterioso 
personaje.

Cualquier otro comenario robaría su interés á esta 
historia tan sencilla y tai patética.

El «L iverpool A lb io » dá cuenta del invento del
Sr. Allinghan, de la apliecion de una nueva fuerza mo­
triz para los buques, qufconsiste‘en la aeqion de las 
olas sobre eVcasco del bque como elemento propulsor. 
Debajo de la quilla del bique fija dos planchas oblon-

gas'deaoernj laá que'-Boportán -unaí série* dé hojas del 
mismo metal que se abren y-cáérfán ea'séntidj-'itiverso: 
una plancha está asegurada á proa y  la cítra á “popa: 
ambas planchas se fijan-formando ángulo, de 'manera 
que, cuando ol buqne se levanta, la presendia del agua 
sobre las planchas de acero, lo empaja adelante, y 6uan- 
do el buque se sienta, abriéndose las hojas, forma el án - 

■galo opuesto, y  el movimiento adelante continúa. Tiene 
además esta invención la ventaja de dar mas fijeza al 
buque. El inventor asegura, y  los ensayos hechos com­
prueban que, eete aparato basta para'obtener una velo­
cidad ordinaria, permitiendo disminuir la arboladura y  
velámen

Hé aqu ilas noticias n*ai cariosas que tenemos 
acerca de la plaga dé langosta y chinches-moscas que 
se'ha desarrollado en Valdepeñas:

«La  langosta se halla hoy devastando toda la co­
marca' agrícola del campó de Calatrava; es tanto el nú­
mero de ella, que viñas, trigos y cuanto encuentra es 

“asolado. En el Morál'de Cálatrava multitud de propie­
tarios han qüedado'^^krr'uinados', pues hasta las dliva» 
sé las há comido; en la Calzada, las grandes siembras 
de don Je esperaban llenar sus graneros, han sido des­
truidas hasta el panto de no encontrar en la tierra sino 

‘ ufftnánto negro dé estiércol dé'la misma langóstá.'En 
Santa Cruz de Múdela, la sábana vétíie de su espléndido 
viñedo'hadesáparécfdd; íoktrigos y babadas,' cual nun­
ca loa habían visto, han quedado en su mayor parte re­
ducidos á sirle. En el Vistríet Marqués, en dónde habia 
una cosecha como nunca la hhbfáir visto, lá langosta se 
la ba comido. En Valdepeñas hacedos^dlaá qué sé pre­
sentó, y hoy-ja-cuentan y nnacaban de loú'éstrágóa que 

-han heebo-en las.posesiones de ios señores duque deBai- 
én y marqués de Múdela.

En fln, 'la Jaogósta hoy tiene consternados á todos 
estos pueblos, que áe cíéiair ayér tan satisfechos con las 
magníficos cosechas que alfin dccinfio años iba'n á re­
coger.

Un fenómeno extraordinario se presenta hoy en 
' los campos invadidos de-langosta; Consiste én nabas in ­

mensas de un insecto desconocido, que ataca á Ws ani­
males y  álos hombres y que á unosy otros pone en 
tal conflicto, que algunos han creído perecer. El insecto 
es parecido á una chinche con alas y 'e l  olor que exhala 
es nauseabundo como el de aquel. Su vuelo-ligero y 

- fuerte .azota el rostro,-busca los órganos' respiratorios 
para introducirse en ellos, pica causando un daño in-* 
tenso, y por último, están molesto y  se halla en tan­
ta abundancia, que st no se tapan la cabeza Ibs que 
son atacados por estas nubes, perecen asfixiados y fu­
riosos. '

El doctor Descaine ha comutilcáldo á la  "^Acáde- 
'inia dé ciencias dsParís^tta trabajo ímporfantísiímo so­
bre á í  Ja ¿{mfnwcwMí de fa pohlaeiim en
Francia

De lós guarismos citados por el aútorTéáítltíT'que 
Francia ocnpael último lugkr en Europá'bajo el punto 
de la fecundidad de los matrimonios y' '̂dei "húmero de 
los nacimientos.

Eir Pfiusia cada 100 matrimonios dan 460"hijos V em 
Francia 300. ” ,

De cada loo  individuos dé 1* población tótál en“Pru-; 
sía se encuentra para les nacimientos anuales la pro-' 
poreiou de 3‘98 y en Francia de 2‘55.

Porúltimo, por cada millón'dé habitantes háy enj' 
Prusia anualmente 15 000 nacimientos mas qne défuli-i 
ciones y en Francia 2.400.

Mr. Descainedala voz de alarma sobre “este asunto.

Un maestro de escuela'vlendo á, un caballero to - ' 
mando pastillas de Vichy:

—Le tengo á Vd. envidia.
— ¡Qué atrocidall- ¿porque estoy enfermo?
-—Si, señor, de indigestiones.
El «Bulletln scientifiqne du N ord » an'uncia qne se 

ha descubierto cerca del caboBlanc-Néz un táller prehis-j 
tórico de instrumentos y utensilios de piedra. Débese- 
éste descubrimiento-alSr. Lejeune, de Calais, que lleva 
ocho meses investigando aquellas costas, y ha conáegni- 
do recoger trescientas muestras de iñstrnmentos en si- ' 
Ilex, algunas de Jas cuales pertenecen'á tipos desconoci­
dos hasta ahora. ;

Hay muchas formas de las llalnadas raspadoras y ' 
cuchillos, amen de una multitud de hachas simplemen­
te talladas, y alguiias'puUmentadas. ;

Es muy fácil seguir paso á paso el trabajo de fabri-j 
cacion desde los instrumentos apenas bosquejados h as-t' 
talos niás concluidos. Según el Sr. Lejeune, para hacer

uea hacha se empezaba por cortar un losange de ca 
ras perpendiculares, empleando a l efecto el e i l «  que ge 
encuentra en forma de placas ó losetas. La e s c a p e a
la hachas pulimentadas hace presumir que, allí como
en- Spiennes, cerca de Moas (Bélgica), -la fabricación no 
pimba de tallar la piedra, y luego, cada-uno pulimen­
taba por 8. mismo su hacba. trabajo largo y peLso  qua 
requiere lo menos quince dita. ^

Las investigaciones del Sr.' Lejanua sou tanto ma. 
interesantes, cuanto que ha coqtinuado la esplora 
emprendida por elSr. Óousin délos túmulos de Noiré°*^ 
Mottes, y en ellos ha descubierto muchos instrumenta 
semejantes á los dél taller del cabo Blane-Nez Los 
queletos están tendidos de costado y  con una rodill" 
doblada hasta casi tocar Con ia barba. A l lado de la ca ' 
baza se encuentra un vaso de tierra no cocida. Estos tú" 
mulos son contemporáneos de la fabricación de los in 
trumentos de sílex.

El Sr. Lejeune. va á publicar en breve una curiosa 
Memoria sobre estos descubrimientos.

BOLETIN RELIGioVo.
Sa.nt» dal día.

Sán SilVéHo.'Fapa; y Santa Florentina:, virgen. 
'Oblfcba.^^e gana él jübiled'de Cuarenta' horas en la 

Iglesia dé Serves de María, donde se celebrará habré 
mUa mayor y píor la tardé preces y procesión de re­
serva.,-,

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Salud 
en la parroquia de Santiago y predicará en loa ejerci­
cios de la tarde D. Emilio Santa María.

Visita de la-Córte de María.—Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millón.

ESPECTACULOS.
TEATRO C IRCO 't)E  MADRID.—A las ocho y me­

dia.—Función 40 de'abbno.-^T. l ; “ pár.—O. Cárlos.

JARDIN DEL BUEN RÍfiTRO .—(Teatro de verano.) 
— A  las ocho y  media.— El príncipe Lila.— Hada.—

< Baile:
Intermedios de banda militar.

CAPELLANES.— A las 8 1¡2.— Un viaje al centro 
déla  tierra.— Los prófugos de Ultramar, óaean los dos 
apóstoles — Un milor de Ciempozuelos.— El hijo de su 
padre.— Baile.

VARIEDADES.—A las 9.—Tbrcera soirée de'mada- 
damoteelle Benita Anguinet, dividida' en tres partes.

Primera; Los milagros de la brujería -Segunda: Los 
misterios de Bramha.— Tercera: Las maravillas de la 
oi-eaoion por los cuadros disolventes,

OIRCO-YEATRO DE PR ICE .--A  las 9,—Por pri­
mera vezrlmrbríllaate pantomima mágico-infantil «C in- 
derela,» en la que toman.parbe cincuenta niños de am­
bos sexos.

Loa famosos indios Rajar y Sanajó y  oiro» ejercicios 
éseogidós, por los njéjore» artistas déla compañía.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19.

PONDOS PÚBLICOS.

Rent. pérp. del 3......... ....................
Id, pequeños,. ; ......................... ....
Renta perp. exterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. d el Banco de Oaétilla..................
Bonos del Tesoro..........................
Resg. C.* Dqps.................................

CARRTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id .............................
Obras púbhcius 1858........... .............
/ERRO-CARRILES.-rObligacs.. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Lc'ndres á 90 d. f. 
Paria á 8 d. v .....

últimos PRECIOS

del 18. del 19.

27-40 
27-55 
32-45 

102 50 00-00 
74-55 
83-65

00-00 
00-00 
62-50 
54-50 
53 90 

188-00

48-80
5-11

I..IÍI iiU

27 35 
27 40 
32-50 00-00 
00 00 
74-50 
83-50

00-00 
00-00 00-00 
54-30 
54-00 

189 00

48-75
5-11

MADRID.

Imprenta del Ii d̂ioador délos Caminos de H íla te. 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION
VINO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS

DE. Q U INA FERRCGraOSO
q • V IE -G A R N IB R , farmacéutico de prim era clase,

213, rae Saint-Honor¿,- et rué du Vingt neuf Juillet, París.
Estas preparaciones convienen sobre todo á los emperameníos linfáticos y á las detili- 

dttdes de constitución y de estómago','son niáy útiles para el tratamiento de la clorosis y de 
las afecciones intestinales persislentei.r—De.ynei'ion las fuerzas agoladas por las pérdidas 
de sangre, los sudores atondantes y, lasfietres intermitentes, cuya recaída previenen. 

Venta por mayor en Madrid Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, 
reales medio frasco; Sres. BOrrell nermanos. Moreno Miqnel y Escolar.

(A. 3,241)

R G B  B O Y V E A Ü  l A F F E C T E Ü El Rob Boy vean 
Laffecteur es 'el

____________________único autorizado
y  gara,ntizado legitimo con la firma del doctor QIRADE.\U DK SAINT GERVAIS. Es mny 
supértor de'todos los jarabes depurativos, 'y reemplaza al aceite de hígado do bacalao, el jara­
be anti-escorbútico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente que á todas las preparaciones 
bue tienen por base yodo, Oro y  mercurio. De una digestión fáeél, grato al paladar y al olfato, 
pl Rob esta recomendado por los médicos da todos los países para curar las éntermedades cu­

táneas, los empeines, los accesos, los cáncers, lás úlceras, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el escorbuto, pérdidas, etc. También e receta el Rob Boy veau L»fftíctéur para él tra­
tamiento de las afecciones de los sisti-mas nrvioso y fibroso, tales como gota,-dolores, goma- 
rasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis, eterilidad,-pérdida de carnes,¡aneurisma rtel co­
razón, catarros de la vejiga, úlceras del útero parálisis mensual, golpes de éangro, oscilación, 
almorranas, tumores biáncos, tOs tenaz, asm nerviosa, hidróceles, hidropesía, mal de piedra, 
cólicos peiyódic'os, enfermedades del hígado,rastritis y gastro enteritis. Este remedio, démuy 
buen gusto y fácil Je tomar con el mayor sig'.o, se emplea en la marina real hace mas de se­
senta años, y Cura en poco tiempo, qon pocosgastp? y sin temor de recaídas, los flujos vené­
reos antiguos y moderuos, las flores blancas.los cánceres del útero, las ulceraci.oues, retrac­
ciones y afectos de la vejiga y ludas las enferaedáíies') ifliíticás núévas , inveterad is ó rebel­
des al mercurio y otros remedios. Precios 24, 40 y 80 rs. botella.— Depósito general, én la 
basa del doctor GIRADEAÜ DE SA INT GER’^AIS, París 12, rué Richer. En Madrid,-J. Si- 

’ ~ “. Moreno Miquel, Quesada, Somolinos,
cios, Chicote Just, Rodríguez Hernan-

, , ______ , ____María Mofeno y Varona y  la Agencia
franco-española, 31, calle del Sordo— En pro'inoias en todas las principales farmacias.

A. Núm. 3.362.

HIDROGESARINA ó modirador de la traspiración.
Esta agua de tocador higiénica hace desaparecir instantáneamente el olor más ó menos fuerte 

del sudor, enton la piel conservándole su dexibildad, hace menos fatigosas las largas marchas, 
menos sensible el frió de ios plés y -preserva de les sátañones. — Preciosa para fa 'limpieza esuie- 
da y  diaria de las señoras, refresca, tonifica, fertdece los árganos, impide la picazón, las irrita­
ciones, toda especie Ae granos y enfermedades de hpiel.

El mejor de emplearla cpnsUte.ea^su uso en tañas, á los cuales-se mezcla un fraseo-entero da
l ia  también el olor ilavtado de cuadra, (flor .que contraen lasésta agua higiénica. Con ella'se q\i 

personas que montan mucho á'cab'aljo q 
París Philippe,y Compeiflia, 24,

•ñola, Sordo, 31; por menor, á 15 rs.,Srcs. MoralesFrera, D. Martínez y P.

pasan largos qatos en sus cuadras, 
ue d'Enghien. Madrid, por miayor, Ai encía franco-espa- 

arcía. (3.EC7

PAPEL WLINSI I Él inmenso éxito de este remedio qs debido á 
su3_ propiedades constantemente probadas, á su 
acción pronta é infidible, que atrae 'al estertor la

, , . r-^- .1 ■— -------- -------- — 'irritación <niya tendencia es fijarse en los órgaooa
vitales. Recomiéndanle los principales médicos para la curación da loa reumas, bronquitis, 
afecciones de la garganta, gripe, (eumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos apKcaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio dé la caja 8 rs. Depósito en París, J. W lsHn, 23, rae Gassett La 
Agencia franco española en Madrid, i31, Calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres Mo­
reno Miquel, Borren hermanos, Sendhez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y  R. Hernadez. (A, 3)

Las pastillas tónicas digesÜYas
délas SALES naturales que se extraen de las aguas de VALS soü soberanas á la vez 
contra las afecciones de las vías d igétivas y las biliarias del hígado, y su gusto -es por demás 
agradable. Se venden en todas láskímacias. Fm Francia á 1, 2 y 5 francos caja; en España, á 
5, 9 y  ^  rs Deposito: H. MURE, á Pont. Saint EspritjGard, Francia.)..En Madrid, por mavor. 
A cu c ia  franco-española. Sordo, 31; pop menor, Sres. Moreno M qúel, Borrell, hermanos, "Es- 
colar, banchez Oeana y Ortega^ (n . 3.477.)

IIDSTHACIOIIESFAIOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
í<(; tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen sierñpre las 

primeras firmas de España,'tanto eti la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
gratis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

^  En.provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien-
A-' tos cDrrespon.sales de La Moda Elegante Ilustrada.

agua m  z nÓbí .
Infalible para restablecer el color de los cabellos, re- 

Cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio ó 
negro, sin falso brillo ; dar nuevo color al pelo'sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación, sin olor y sin

CAFÉS MOLIDOS
DE LI

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO  SHl EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

QuÍDe« años de nombralía ;  superioridad
Depósito general, Mayor, 18 y '20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

LA  S O D A  ELEGAH TE ILU STR AD A,
PERIÓDICO-ESPECIAL. PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
joreé que se feonocéli j las explicaci<3ncs mus detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el exti'ai^ero. ' “ií

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite g r á t is  un número, 
por túa de muestra, pidióndóle á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

Qi

Depósito: perfumería higiénica ds Frera, <alle del 
Carmen, 1, esquina á la de Tetuan.—Precio, 40 rs.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, nüm. 18.

Aceite mineral sin olor á 12 j  13 cuartos medio litro

Una lata 58 rs. Gran surtido enflimparas, última nove­
dad, yen todo lo perteneciente ádicho ramoá precios de 
fábrica, Se acaban de recibir pa:a casinos y estableci­
mientos (Je formas muy. bonitas y  variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de coúna inglesa y francesa. 

Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con-

íideracion; el aceite por litros y latas á loa mismos r re- I TT ' J 1 • i •
cios, el medio litro de gas mille á 14 cuartos en la su- V inOS (l6l r6in0 y  6Xtr&iy6rOS
A n  *>fia 1 A WA _ \ # o  11 W A 1 » J  ..... J  _  á.     i  •cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro euarti 
Uos «n adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Se remitan pedicios de lámparas á provincias.

Elesqnisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de ia Rosa.—Sucursal 

en Madrid, Preciados, 6,

Ayuntamiento de Madrid




